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PERSONAJES. 


ACTORES. 


CLOTILDE,  mujer  de  D.  León  (34  años).  Sra.  Palma. 

MARIA ,  pupila  de  Salcedo  (19  años)...  Ossorio. 

ANA,  hija  de  Clotilde  (16  años) .  Tutor. 

UNA  SEÑORA .  Prada. 

SALCEDO  (40  años) .  Sr.  Pizarroso. 

D.  MARTIN  MEDIANO  (50  años) .  Ossorio. 

D.  LEON  DE  PRADO  (45  años) .  Sunyé. 

EL  CONDE  DE  FUENDORADA  (29  añ.)  Chas  de  Lamotte, 

MÁXIMO  IBARROLA  (23  años) .  Olona. 

JULIO,  hijo  de  D.  León  (19  años) .  Mario. 

PABLO  ABARCA  (28  años) .  Benedí. 

AUGUSTO,  marqués  del  Cedro  (30  años).  Molina. 

MANUEL,  criado  de  D.  León .  Escrich. 

JOSÉ,  criado  del  Conde .  Quevedo. 

GERMAN,  criado  de  Julio .  Rodríguez. 

UN  CRIADO .  N.  N. 


La  escena  es  en  Madrid  ,  en  el  año  de  1850. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Prudencio  de 
Regoyos,  dueño  de  la  galería  dramática  El  Museo  Litera¬ 
rio,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la 
reimprima,  varié  el  título  ó  represente  en  cualquiera  de 
los  teatros  de  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  <1e  propiedad  literaria  y  de¬ 
creto  orgánico  de  teatros,  hoy  vigentes. 


ACTO  PIUMERO. 


Fí  teatro  representa  un  comedor  elegante  en  casa  del  conde  de  Fuendora- 
da:  colgaduras,  trasparentes,  cuadros  de  frutas,  aparadores  adornados, 
lámparas,  etc.  —  Una  mesa  y  sillas  en  medio  del  escenario. 


ESCENA  PRIMERA. 


JO  E  está  leyendo  los  periódicos,  el  CONDE  sale  de  su  habitación  en  traje 
elegante  de  mañana  y  dispuesto  para  salir. 

('onde.  ¿Qué  es  eso,  señor  José,  que  dicen  los  periódicos  del 
año  de  gracia  de  mil  ochocientos  cincuenta? 

Jt  SE.  (Dejando  de  pronto  el  periódico.)  Perdone  Usted,  Señor,  00 
le  había  sentido  entrar. 

Conde,  (sentándose  á  la  izquierda.)  No  te  incomodes,  estabas  muy 
bien. 

José.  ¿El  señor  se  burla  de  su  humilde  criado? 

Conde.  No,  sino  que  advierte  que  su  humilde  criado  se  des¬ 
cuida  en  entrarle  los  periódicos. 

José.  En  prueba  de  su  fidelidad. 

Conde.  ¿Éh? 

Jo^É.  Los  papeles  públicos  destilan  á  veces  tanto  veneno,  que 
creo  prudente  leerlos  antes  que  el  señor  conde. 

CONDE.  (Sondándose  y  recorriendo  los  periódicos.)  Está  bien.  ESCU— 

cha,  ya  sabes  que  hoy  tengo  gentes  á  almorzar. 

José.  Si,  señor.  El  cocinero  me  ha  informado  de  ñor*  ^  señor 


720569 


6 


LA  LINTERNA  DE  DIOGENES. 


conde  se  despedia  hoy  de  su  vida  de  soltero. 

Conde.  (Leyendo.)  Dirás  á  los  que  vengan  que  me  esperen. 

José.  ¿Son  muchos  los  convidados? 

Conde.  '  (Que  continúa  leyendo.)  No:  dispondrás  siete  cubiertos.  (Re¬ 
flexionando  para  sí.)  Vamos  á  ver,  en  primer  lugar,  Julio  de 
Prado. 

José.  Ej  hermano  de  la  señorita  Ana,  mi  futura  ama. 

Conde.  (Sin  escucharle.)  Augusto  de  San  Víctor. 

José.  Un  hijo  de  familia  que  vá  muy  deprisa. 

Conde.  Pablo  Abarca. 

José.  Un  escritor  que  no  escribe. 

Conde.  Don  Martin  Mediano. 

José.  Un  comprador  de  la  hacienda  de  Bella— Vista,  que  el  se¬ 
ñor  Conde  trata  de  vender. 

Conde.  (Levantándose  )  ¿Has  mandado  ensillar  el  caballo? 

José.  Si,  señor.  Y  está  esperando  hace  tiempo  al  pié  de  la 
escalera. 

Conde.  ¿De  quién?  (Sale  un  criado  y  entrega  una  carta  á  Gonzalo.) 
Criado.  De  nadie,  señor  Conde,  la  ha  traído  un  mozo  de  cordel. 
Conde.  Insolente  como  buen  lacayo.  (Riendo.)  ¡Ah!  ¡ah!  es  de 

Salcedo,  (El  criado  se  detiene  en  el  foro,  y  habla  con  José.) 

mi  antiguo  compañero  de  colegio;  me  pide  hora  para 
hablarme,  necesita  que  yo  le  proteja.  Parece  que  no  ha 
medrado  en  la  oposición.  Desea  entrar  de  secretario 
del  señor  de  Prado...  ¡secretario!...  ¡de  un  banquero!.. 
Eso  le  enseñará  á  tener  convicciones  profundas.  ¡Já! 
¡já!  (Riendo.)  ¡Pobre  Salcedo!  haré  por  complacerle...  pe¬ 
ro  antes  me  ha  de  pagar  las  verdades  que  me  ha  dicho 
á  mí  como  á  todo  el  mundo...  José,  mis  guantes,  mi 
sombrero.  (José  se  ios  presenta.)  Voy  á  salir  por  la  escalera 
interior  porque  no  me  detengan.  Si  alguno  de  esos  se¬ 
ñores  quiere  ir  á  buscarme,  estoy  en  el  paseo  de  la 
Fuente  Castellana,  (váse.) 

ESCENA  1E 

JOSE  solo. 

En  la  Fuente  Castellana...  ¡Ah!  si,  es  el  paseo  favorito 
de  la  señora  de  Prado  y  su  hija...  Irá  como  de  costum¬ 
bre  á  hacerles  la  córte  á  galope. 


MÁx. 

José. 

MÁx. 

José. 

MÁx. 

José. 


MÁx. 

José. 

MÁx. 

José. 


'  Salc. 
José. 

Máx. 

Salc. 


José. 

Salc. 
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ESCENA  III; 

JOSÉ,  MÁXIMO. 

(Dentro.)  Está  bien,  preguntaré  al  ayuda  de  cámara. 
(¡Calle!  ¿quién  este  mozo?) 

¿Tendrá  usted  la  bondad  de  decirme  si  el  señor  Conde 
lia  salido  ya? 

(Con  sequedad.)  Si,  SeiiOl'. 

¿Y  podrá  usted  informarme  si  tardará  mucho  en  volver? 
(Con  petulancia.)  Diré  á  usted,  caballerito;  (Mo  vimiento  de 
Máximo.)  no  me  será  fácil  satisfacer  á  esa  pregunta,  en 
razón  á  que  el  Conde  me  dice  siempre  cuando  va  á  sa¬ 
lir,  pero  nunca  cuando  va  á  volver.  Por  lo  tanto,  lo  me¬ 
jor  será  que  se  pase  usted  por  aqui. 

¿Cuándo? 

(con  desenfado.)  ¡Toma!  ¿Cuándo?  Mañana,  pasado  ma¬ 
ñana,  cualquier  otro  dia. 

¡Oh!  es  que  lo  que  tengo  que  decir  al  señor  Conde  no 
permite  una  larga  espera. 

Eso  no  quita.  Hay  tantos  que  tienen  que  comunicar  al 
Conde  cosas  que  no  admiten  espera,  y  sin  embargo... 

ESCENA  IV. 


DICHOS,  SALCEDO. 

(Dentro.)  ¡Cómo!  ¿No  está  en  casa  el  Conde? 

¡Ahí  tiene  usted!  ¿No  se  lo  decía?  Otro  que  también  tie¬ 
ne  prisa. 

No  importa,  aguardaré.  (Sube  hacia  el  foro  izquierda.) 

(Sale  por  la  izquierda  sin  ver  á  Máximo  )  Pues  SeflOI’,  lo  sieil- 

to;  porque  necesitaba  hablar  inmediatamente  á  Fuen- 
dorada.  (Para  sí.)  ¡Vamos,  compadre  Salcedo!  échate  un 
nudo  á  la  lengua,  y  saluda  á  todo  el  mundo,  basta  el 
perro  de  la  antesala.  (Saluda  á  José.) 

¿Quién  es  usted,  caballero? 

(Riendo.)  Mi  nombre  es  tan  escaso  que  no  vale  la  pena 
de  decirlo,  pero  ando  buscando  el  modo  de  fabricarme 
uno,  y  asi  que  le  tenga,  se  lo  participaré  á  usted  con 
mucho  gusto. 
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JOSÉ.  (Con  altanería  )  Es  CJU6... 

Salc.  ¡Oh!  no  hay  que  enfadarse  por  eso,  no  faltaba  mas. 

José.  Es  que  parece  que  usted  se  burla.  (Pasa  á  la  izquierda.) 

Salc.  (se  sienta.)  ¡Burlarme  yo!  ¡Oh!  no  por  cierto,  no. 

José.  ¿Sabe  usted,  caballero  que  yo  soy  el  hombre  de  con¬ 
fianza  del  señor  Conde? 

Salc.  No,  lo  ignoraba. 

José.  Su  mano  derecha,  (cogiendo  su  sombrero.)  y  tenga  usted 
entendido  que  no  sufriré... 

Salc.  (con  política  exagerada.)  Crea  usted,  mi  buen  señor,  que 
yo  no  he  tenido  la  mas  mínima  intención  de  ofenderle, 
y  con  permiso  de  usted  voy  á  esperar  al  señor  Conde. 

José.  (con  insolencia.)  ¡Oh!  ¡es  inútil!  ¡no  volverá! 

Salc.  (Con  suma  política.)  ¡Nunca! 

JOSÉ.  (Con  mayor  insolencia.)  Nunca.  (Vá  á  ponerse  el  sombrero,  y 
Salcedo  se  le  hace  caer  de  la  mano.) 

Salc.  (Estallando.)  ¡Fuera  el  sombrero,  lacayo! 

José.  (Anonadado.)  ¡Caballero! 

MÁX.  (Reparando  en  Salcedo.)  (¡Salcedo!) 

SALC.  (irguiéndose  con  osadía.  )  ¡Ah!  ¡canalla!  ¡despreciáis  á  los 
que  os  tratan  como  hombres!  Veremos  si  respetáis  á 
los  que  os  traten  como  perros...  Salga  usted  de  aqui. 

José.  (Atónito.)  Pero  caballero  .. 

SALC.  (Mas  imperioso.  )  ¡Salga  usted  le  digo! 

José,  (intimidado.)  Ya  voy.  (¡Qué  tono!  debe  ser  algún  amigo 
del  amo:  creo  que  he  hecho  una  torpeza  ) 

escena  v. 

SALCEDO,  MÁXIMO. 

Salc.  (Que  no  ha  visto  todavía  á  Máximo,  y  riendo.)  (¡FamOSO!... 

me  gusta  la  manera  que  tengo  de  cumplir  con  mi  pa¬ 
labra...  Héteme  ya  reñido  con  el  perro  de  la  antesala.) 

MÁx.  (Que  ha  bajado  sonriéndose.)  ¡Incorregible! 

SALC.  (Reparando  en  él.  )  ¡Máximo!  ¡Máximo  Ibarrola!...  ¿Qué 
veo?  ¿es  usted,  amigo  mió?...  venga  un  abrazo,  voto  á 
tal...  cuánto  me  alegro  de  ver  á  usted,  ¿y  la  familia? 

MÁx.  Muy  bien...  acordándose  siempre  de  usted. 

Salc.j  (Conmovido.)  ¿De  veras? 

MÁx.  Si  por  cierto,  muchas  veces  en  nuestras  largas  veladas 
los  he  oido  quejarse  del  olvidadizo  Salcedo. 
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Salc.  Y  yo,  querido  amigo,  muchas  veces  también  me  he 
acordado  de  usted  y  de  su  santa  familia;  en  mis  di  as  de 
tormenta  mi  pensamiento  ha  volado  con  frecuencia  há- 
cia  el  puerto  en  que  la  amistad  me  ofreció  un  refugio, 
hacia  el  tranquilo  valle  en  que  el  gran  corazón  del  se¬ 
ñor  de  Ibarrola  ha  ido  á  sepultar  sus  recuerdos,  sus  pe¬ 
sares... 

Máx.  Y  su  pobreza. 

Salc  ¿Su  pobreza? 

MÁx.  Ya  sabe  usted  que  mi  padre  fué  uno  de  los  que  acom¬ 

pañaron  al  infante  don  Carlos  hasta  su  entrada  en  Fran¬ 
cia,  después  de  haber  hecho  con  él  la  guerra  durante 
los  siete  años. 

Salc.  Si. 

Max.  Pues  bien,  cuando  se  celebró  el  convenio  de  Yergara, 
mi  padre  se  negó  á  acogerse  á  él,  volvió  sin  embargo  á 
España  mas  tarde  y  se  dedicó  á  la  industria,  pero  ha 
vivido  y  vive  retirado  de  los  negocios ,  rodeado  de  pri¬ 
vaciones,  habiendo  podido  con  solo  imitar  á  tantos  otros 
ser  rico  y  poderoso. 

Salc.  É  ingrato. 

MÁx.  Ha  preferido  quedarse  pobre  y  ser  fiel  á  sus  banderas. 

Salc.  Y  ha  hecho  bien,  (con  entusiasmo.)  voto  á  quien,  porque 
al  menos  al  morir  legará  á  sus  descendientes  el  respe¬ 
to  de  todos,  hasta  de  aquellos  á  quienes  no  ha  querido 
servir.  ¡Noble  herencia,  Máximo!  Esa  es  una  gran  cosa 
y  que  consuela  de  las  pequeñas.  (Riendo.)  Ya  lo  sabe  us¬ 
ted,  amigo  mió,  yo  soy  fanático  y  lo  he  sido  siempre... 
ese  ha  sido  mi  patrimonio,  el  único  que  he  tenido  á  de¬ 
cir  verdad...  Yo  soy  hijo  de  otro  siglo,  montado  á  la 
antigua,  y  me  inclino  con  respeto  delante  de  los  hom¬ 
bres  que  saben  guardar  hasta  la  tumba  la  fidelidad  de 
un  juramento...  Pero  volviendo  á  lo  que  á  usted  con¬ 
cierne...  (Se  sienta  á  la  derecha.) 

Máx.  Está  dicho  en  pocas  palabras,  amigo  Salcedo;  tengo  dos 
hermanas  y  he  venido  á  Madrid  á  buscar  el  modo  de 
mantenerlas.  Ya  llevo  hecho  algunos  esfuerzos  para 
ello;  hasta  he  probado  mis  fuerzas  en  la  literatura. 

Salc.  ¡Pobre  mozo! 

Máx.  He  escrito  una  comedia  que  ha  sido  admitida  en  uno  de 
nuestros  teatros  principales,  es  mi  última  esperanza. 

Salc.  ¡Oiga!..,  ánimo,  pues,  amigo  mió...  que  bien  se  nece- 
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sita  en  esta  batalla  de  la  vida;  yo  lo'sé  por  experiencia, 
yo,  que  he  querido  descifrar  ese  gran  enigma  del  siglo 
diez  y  nueve;  vivir  decentemente  sin  dejar  de  ser  de¬ 
cente,  y  diciendo  la  verdad  á  los  hombres. 

MÁX.  Si,  ya  sé...  (Sonriéndose.) 

Salc.  Era  mucha  ambición,  ¿no  es  cierto?  pero  ya  se  lo  lie 
dicho  á  usted,  yo  siempre  he  sido  amigo  de  lo  extraor¬ 
dinario,  de  lo  imposible.  Por  eso  ando  hace  veinte  años 
como  Diógenes,  el  célebre  filósofo,  buscando  un  hom¬ 
bre:  solo  que  mi  linterna  es  la  verdad.  Por  supuesto  el 
tal  sistema  me  lia  probado  malditamente...  ¿Creerá  us¬ 
ted  que  por  eso  be  escarmentado?  muy  al  contrario. 
(Alegremente.)  ¿Qué  quiere  usted?  Es  tan  hermoso  can¬ 
tar  la  verdad  á  tanto  Juan  de  las  Viñas  como  en  el  dia 
vemos  movidos  solamente  por  los  hilos  de  la  hipocresía 
y  el  egoísmo,  y  decirles  cara  á  cara  el  verdadero  móvil 
de  su  conducta. 

MÁx.  ¡Salcedo! 

Salc.  Tiene  usted  razón,  también  aquí  debe  haber  algún  Juan 
de  las  Viñas  por  el  estilo,  los  hay  en  todas  partes,  y  los 
de  aqui  los  voy  á  necesitar  para  una  representación  á 
mi  beneficio...  Decididamente  tengo  que  hacerme  ope¬ 
rar  de  mi  franqueza. 

MÁx.  No  será  malo. 

Salc.  Si,  en  obsequio  de  mi  María. 

MÁx.  ¡María!  ¿qué  es  eso? 

Salc.  ¡Ah!  es  toda  una  historia.  Vá  usted  á  saberlo.  Mace  dos 
años  me  hallaba  vo  una  tarde  al  oscurecer  en  el  estudio 
de  un  pintor  amigo  mió  llamado  Rafael  Rivera...  una 
pobre  muchacha  se  acercó  llorando  á  la  puerta  del  es¬ 
tudio;  preguntárnosla  por  sus  padres,  nos  dijo  que  no 
los  tenia,  y  una  hora  después  formaba  ya  parte  de  la  fa¬ 
milia  del  pintor...  Pero  Rafael  andaba  extraviado  con  no 
sé  qué  amores,  y  á  los  tres  meses  cayó  en  cama  para  no 
levantarse  mas...  la  madre  del  artista  siguió  á  poco 
tiempo  á  su  hijo  al  sepulcro,  dejando  á  la  huerfanita  to¬ 
do  lo  que  había  pertenecido  al  pintor...  La  pobre  niña 
María  volvió  por  consiguiente  á  encontrarse  sola  en  el 
mundo,  y  yo  la  ofrecí  entonces  un  asilo  en  mi  casa  al 
lado  de  mi  anciana  tia.  Vendí  los  muebles  y  efectos  de 
Rafael,  con  lo  cual  y  algunos  ahorros  que  encontré  de  la 
madre,  be  podido  arreglar  á  María  un  dote  de  cuarenta 
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mil  reales,  y  aqui  me  tiene  usted  de  resultas  hecho  pa¬ 
dre,  hermano  ó  tutor,  loque  usted  quiera. 

M  \X.  (Con  espansion  y  estrechándole  la  mano.)  ¡Bien,  Salcedo!  ese 

rasgo  es  digno  de  usted. 

Salc.  (Levantándose.)  Pero  no  es  eso  todo.  De  pronto  se  nos  ha 
aparecido  un  señor  don  Martin  Mediano,  un  tendero  rico, 
que  según  parece  trata  de  ponernos  pleito  sobre  la  he¬ 
rencia  de  Rafael;  yo  he  ocultado  hasta  ahora  a  María  el 
riesgo  que  corria  su  escaso  caudal,  porque  quiero  avis¬ 
tarme  primero  con  ese  don  Martin,  que  frecuenta  la  ca¬ 
sa  del  Conde  de  Fuendorada,  donde  nos  hallamos,  y  á 
quien,  entre  paréntesis,  vengo  á  pedir  que  interponga  su 
influjo  en  mi  favor  para  conseguir  cierto  empleo.  Por¬ 
que  á  la  hora  presente,  ya  no  poseo  mas  que  mis  mue¬ 
bles,  y  aun  esos  estoy  esperando  que  vuelen  el  me¬ 
jor  dia. 

MÁx.  ¡Y  yo  soy  pobre! 

Salc.  ¡Toma!  Si  fuera  usted  rico  no  le  contaría  nada  de  esto. 

(Se  acerca  á  la  mesa.) 

MÁx.  Y  aunque  sea  curiosidad,  ¿qué  empleo  es  el  que  usted 
pretende? 

Salc.  El  de  secretario  del  rico  banquero  D.  León  de  Prado. 

MÁx.  ¡Eh! 

Salc.  Que  se  halla  vacante,  según  parece  por  salida  á  otro  des¬ 
tino  del  que  lo  desempeñaba,  como  diría  la  Gaceta. 

MÁx.  (oyendo á  Salcedo.)  ¡Singular  coincidencia! 

Salc.  ¿Cuál? 

MÁx.  El  secretario  saliente... 

Salc.  ¿Qué? 

MÁx.  Soy  yo;  y  venia  á  ver  al  Conde  para  pedirle  que  se  inte¬ 
resase  por  mí  á  fin  de  que  me  repusieran  en  ese  destino. 

Salc.  ¿De  veras?...  ¡Olí!  entonces  renuncio  ámi  pretensión. 

MÁx.  Lo  agradezco  en  el  alma. 

Salc.  Pero  dígame  usted,  ¿cuál  lia  sido  la  causa  de  que  á  us¬ 
ted  le  destituyan? 

MÁx.  Amigo  mió,  lo  ignoro  completamente. 

Salc.  Vamos  á  cuentas...  don  León  de  Prado  es  casado...  ca¬ 
sado  con  una  mujer  bonita,  que  puede  sin  riesgo  alguno 
ocultar  diez  años  de  los  treinta  y  cuatro  que  debe  tener 
á  mi  juicio.  ¿Es  celoso  don  León? 

Max.  ¡Él!  no  por  cierto. 

Salc.  Entonces...  pero  aguarde  usted...  tiene  una  bija... 
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MÁX.  Si. 

Salc.  ¿La  ama  usted? 

iMÁx.  (con  timidez.)  Creo  que  si. 

Salc.  Y  yo  lo  doy  por  seguro...  Entonces  ya  está  descifrado  el 
enigma,  usted  es  pobre  y  el  padre  millonario  ha  tenido 
miedo  de...  Y  dígame  usted,  la  niña  le  hacia  (Sentándose.) 
á  usted  caso? 

MÁx.  Al  principio,  si...  porque  estaba  todavía  en  el  colegio, 
y  no  la  habían  enseñado  aun  á  no  querer  mas  que  el 
dinero. 

Salc.  Pero  de  entonces  acá  ha  perfeccionado  su  educa¬ 

ción,  ¡eh! 

MÁx.  Si...  ¡Ah!  amigo  Salcedo,  soy  muy  desgraciado...  por¬ 

que  ha  de  saber  usted  que  Anita  y  yo  nos  hemos  cria¬ 
do  juntos:  me  llamaba  su  hermano,  y  en  el  dia... 

SáLC.  (Levantándose.  )  Sin  embargo,  ella  no  puede  tener  par¬ 
te  en  la  violenta  medida  de  que  acaba  usted  de  ser 
víctima. 

MÁx.  No,  ciertamente;  ha  sido  su  mamá,  la  esposa  del  señor 
de  Prado. 

Salc.  ¡Ah! 

MÁx.  La  señora  de  Prado,  que  estaba  antes  tan  afectuosa, 
tan  cariñosa  conmigo... 

Salc.  ¡Ah!  ¿conque  la  mamá  le  trataba  á  usted  con  cariño? 

Max.  ¡Mas  de  una  vez  me  ha  hablado  de  mi  familia,  de  mi 
porvenir  con  un  interés,  con  una  solicitud!... 

Salc.  (Pensativo.)  Bien. 

MÁx.  Me  acuerdo  de  una  vez...  Se  daba  un  baile  en  la  casa: 
á  las  altas  horas  de  la  noche  me  retiré  yo  á  un  gabineti- 
to  huyendo  del  bullicio,  y  allí  entregado  á  mis  refle¬ 
xiones,  me  puse  á  pensar.... 

Salc.  En  la  hermosa  Anita,  que  estaría  en  aquel  momento 
bailando  una  polka  con  algún  aspirante  á  ministro  de 
Hacienda? 

MÁx.  De  repente  vuelvo  la  vista  y  me  veo  á  mi  ladoá  la  ma¬ 
dre,  que  tenia  fijos  en  mí  sus  hermosos  ojos,  en  los  cua¬ 
les  leí  un  interés  mucho  mayor  que  otras  veces. 

Salc.  ¡Ah!  ¡ah!... 

MÁx.  Estaba  como  turbada,  y  parecía  que  quería  hablarme. 

Salc.  ¿Y  entonces? 

MÁx  En  aquel  instante  oí  la  voz  de  Anita  en  la  habitación 

inmediata;  hice  un  movimiento  involuntario,  y  me  puse 
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encarnado.  La  señora  de  Prado,  que  me  estaba  mirando 
de  hito  en  hito,  lo  advirtió  sin  duda...  contrajo  las  cejas, 
vi  asomar  á  sus  labios  una  amarga  sonrisa,  y  levantán¬ 
dose  de  repente  del  sillón  en  que  estaba  sentada,  se  re¬ 
tiró  sin  hablar  una  palabra. 

jALC.  (Despuesde  un  momento  de  silencio.)  Oiga  USted,  amigo  mÍO’, 

¿me  permite  usted  que  yo  obre  á  mi  antojo  en  este 
asunto? 

MÁx.  Como  usted  quiera. 

Salc.  Pues  bueno;  si  me  dan  el  empleo  que  usted  ha  dejado, 
le  tomo  al  momento. 

MÁx.  ¿Eh? 

Salc.  Y  tal  vez  de  ese  modo  pueda  yo  darle  á  usted  otro  den¬ 
tro  de  poco. 

Max.  ¿Cuál? 

Salc.  El  de  marido  de  Anita. 

MÁx.  ¿Qué  dice  usted? 

Salc.  Lo  que  usted  oye...  tengo  un  proyecto. 

Max.  Me  entrego  á  usted  por  completo. 

SaLC.  Bien.  (Ruido  de  coche  dentro.) 

MÁX.  Creo  que  ya  está  ahí  el  Conde  .¡‘(Acercándose  á  la  ventana.) 
Ha  entrado  un  coche  en  el  patio! 

Salc.  (Mirando.)  Pero  es  de  alquiler...  no  es  el  Conde. 

MÁx.  En  efecto,  baja  de  él  una  joven. 

Salc.  Es  Maria. 

MÁx.  ¡Ah! 

Salc.  La  encargué  que  viniese  á  recogerme  al  cabo  de  una 
hora;  quería  presentársela  á  mi  antiguo  compañero  de 
colegio,  pero... 

Max.  Aqui  llega. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  MARIA. 

MARIA.  (ai  criado  que  la  acompaña.)  Muchas  gracias,  (a  Salcedo.) 

Ya  me  tiene  usted  aqui.  (a  Máximo.)  Beso  á  usted  la  ma¬ 
no.  (a  Salcedo.)  ¿Ha  visto  usted  al  Conde? 

Salc.  No,  hija  mia,  todavía  no,  pero  ya  no  puede  tardar,  y  le 
aguardaremos. 

María.  ¿Y  mi  tia,  que  se  ha  quedado  en  el  coche? 

Salc.  ¡Oh!  echará  en  él  un  sueño.  (Presentando  á  Máximo.)  Má- 
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ximo  de  Ibarrola...  un  corazón  noble  y  leal...  Os  enten¬ 
dereis  en  cuanto  cambiéis  cuatro  palabras. 

María.  Este  caballero  puede  mirarme  desde  ahora  como  una 
amiga. 

MÁx.  ¡Señorita! 

Salc.  ¡Si,  hija  mia!  necesita  los  consuelos  de  la  amistad,  por¬ 
que  ama  y  no  es  correspondido. 

María.  Y  eso  es  un  gran  pesar,  ¿no  es  cierto?  (Conmovida.) 

Salc.  ¡Torpe  de  mí!  (La  enjuga  los  ojos.) 

Máx.  (Bajo  á  Salcedo.)  ¿Qué  tienes? 

Salc.  (id.)  Amaba  á  Rafael,  y  Rafael  ha  muerto  amando  á 

‘otra  (Para  sí.)  sin  reparar  siquiera  en  ella,  ¡en  este  án¬ 
gel  de  bondad  y  de  candor!  Y  estoy  seguro,  que  como 
él  pasarán  otros  muchos  al  lado  de  mi  tesoro  sin  hacer¬ 
le  aprecio.  ( Con  jovialidad.)  Decididamente,  amigo,  nues¬ 
tro  globo  no  está  poblado  mas  que  de  imbéciles. 

María,  (viniendo  á  su  lado.)  ¿Qué  es  eso?  no  me  había  usted 
prometido... 

Salc.  ¿Dejar  pasar  al  vulgo  sin  sentarle  el  látigo?  es  verdad, 
eso  me  he  propuesto,  y  ahora  mismo  se  lo  estaba  di¬ 
ciendo  á  Máximo;  pero  me  ha  de  costar  trabajo.— ¡La 
fuerza  de  la  costumbre!  Pensaré  en  tí,  y  no  quiero  que 
se  me  olvide  lo  que  debo  hacer  en  interés  de  mi  pu¬ 
pila. 

María.  Y  de  usted  mismo. 

Salc.  (con  jovialidad.)  Si,  me  parecerá  chistoso  todo  lo  que 
diga  cualquier  mentecato  con  tal  que  tenga  dinero  ó 
lleve  casaca  bordada ,  y  estaré  dispuesto  á  vender  aun¬ 
que  sea  un  cuartillo  de  mi  sangre  por  complacer  á  un 
elector  ó  á  un  ministro.  Antes  de  poco  he  de  ser  un 
cortesano  completo,  un  lainesuelos;  tomaré  un  maes¬ 
tro  de  corbetas ,  y  compraré  un  incensario.  Antes  de 
poco  todo  el  mundo  me  estimará,  excepto  yo;  ¡pero 
quién  repara  en  eso!...  vaya  al  diablo  la  virtud,  moneda 
de  que  no  se  encuentra  cambio,  y  vivan  los  mil  vicios 
aceptados  ya  en  el  mundo  y  en  circulación  corriente! 

María.  ¡Ah!  usted  no  piensa  en  lo  que  dice. 

Salc.  ¡Estás  en  un  error!  voy  á  pensar  asi  hasta  que  haga 
fortuna,  y  entonces...  ¡Oh!  entonces  yo  me  desquita¬ 
ré...  Empezaré  por  casarte  con  un  hombre  honrado.  Yo 
conozco  un  sujeto  que  nos  le  proporcionará...  es  un 
empleado  en  la  Biblioteca,  en  la  sección  de  antigüeda- 
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des...  Y  asi  que  estés  casada,  darás  de  comer  un  dia 
por  semana  á  nuestros  contemporáneos...  Durante  la 
comida  será  obligatorio  decirse  la  verdad...  A  los  pos¬ 
tres  no  habrá  un  alma.  Será  cosa  divertida. 

María.  ¡Buen  modo  de  corregirse! 

Salc.  No,  concluyo...  quiero  vaciar  el  saco  en  la  antesala  an¬ 
tes  de  entrar  en  el  salón. 

ABARCA.  (Dentro.)  ¡Está  mUV  lindo!  (Saliendo  seguido  de  José  y  sa¬ 
ludando  al  pasar.)  ¡magnífico! . . .  Y  dices,  José,  que  el  ga¬ 
binete  ha  sido  renovado  también. 

José.  Si,  señor,  verde  y  oro. 

ABARCA.  \amOS  a  verlo.  (Desaparece  por  el  lado  opuesto.) 

¡VlÁx.  ¿Quién  es  ese  caballero? 

Salc.  Ese  es  un  guia  excelente  para  emprender  la  senda  que 
me  he  propuesto...  Esa  cosa  vestida  de  negro  se  llama 
Pablito  Abarca.  Es  una  especie  de  jaleador  parásito,  á 
quien  se  convida  á  comer  para  palmotear  á  cada  entra¬ 
da  y  gritar  «el  autor»  cuando  llega  el  Champagne...  El 
señor  don  Pablo  Abarca  es  la  mas  feliz  criatura  que 
puede  hallarse...  su  vida  es  un  continuo  juego  de  óp¬ 
tica,  una  ilusión  perpétua.  En  fin  de  cuentas  él  ha  lle¬ 
gado  á  tomarlo  por  lo  sério,  y  á  creer  que  existe,  y  va¬ 
lido  de  que  habla  con  actrices,  come  con  millonarios, 
trata  con  marqueses,  y  saluda  á  señores  grandes  cru¬ 
ces,  el  señor  don  Pablito  Abarca  ha  acabado  por  creerse 
positivamente  literato,  rico,  noble  y  condecorado. 

María.  ¿Y  ahora,  qué  dice  usted? 

Salc.  Es  el  fondo  del  saco,  ya  no  queda  nada.  (Sentándose  junto 

á  María.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  MARIA,  JOSÉ,  y  á  poco  MEDIANO. 

Abarca.  Es  precioso,  soberbio,  del  mejor  gusto.  El  Conde  ha  lla¬ 
mado  á  mi  tapicero,  y  ha  hecho  perfectamente;  es  un 
mozo  que  trabaja  bien. 

Salc.  Y  á  quien  pagan  mal.  (a  Máximo.) 

Abarca.  El  comedor  me  gusta  también.  (Echando  el  lente.)  Yo, 
qué  quieren  ustedes ,  no  comprendo  que  se  pueda  co¬ 
mer  sin  todas  las  comodidades  posibles. 

Salc.  Por  eso,  sin  duda,  no  come  nunca  en  su  casa. 
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José.  El  señor  don  Martin  Mediano.  (Anunciando.) 

S.vlc.  ¡El!  (l  evantándose  y  á  aparte.) 

Abarca.  ¡Ah!  ¿Es  usted,  amigo  mió?  Venga  esa  mano.  (Yendo 
á  él.) 

Med.  Felices,  caballero. 

MÁX.  (Rajo  á  Salcedo  )  Pero  diga  usted,  ese  señor  Mediano  es... 

Salc.  Si,  el  primo  de  Rafael,  el  hombre  que  quiere  despojar  á 

María  de  lo  que  es  suyo.  ¡Oh!  deseo  que  ella  ignore  to¬ 
davía...  (A  Mana.  )  Hija,  veo  que  el  Conde  tarda  en  ve- 
'  nir;  vuélvete  con  tu  tia. 

Mar.  ¿No  quiere  usted  ya  presentarme  á  él?  Esta  mañana  de¬ 
cía  usted  que  de  ese  modo  el  Conde  tendría  mas  reparo 
en  negarse. 

Salc.  Tienes  razón  ;  pero  después  lo  he  pensado  mejor:  quie¬ 
ro  hablarle  solo,  y  si  le  encuentro  remiso ,  á  tiempo  es¬ 
tamos  para  echar  la  reserva.  Anda,  anda. 

Mar.  Puesto  que  usted  lo  quiere...  Entonces  vamos  á  conti¬ 
nuar  nuestras  compras,  y  al  pasar  preguntaremos  sies¬ 
ta  usted  aun  aquí. 

Salc.  Eso  es.  Adiós,  y  pierde  cuidado,  que  me  voy  á  hacer  un 
intrigante  de  cuatro  suelas,  vi áximo,  hágame  usted  el 
obsequio  de  darla  el  brazo  hasta  el  coche.  (Bajo.)  Me 
estorba  usted.  ¿Cómo  he  de  pedir  su  empleo  si  está  us¬ 
ted  delante? 

MÁX.  Es  verdad.  Señorita...  (La  ofrece  el  brazo.) 

Salc.  Adiós,  hija  mia.  Apóyate  bien,  no  tengas  miedo;  es  el 
brazo  de  un  hombre  honrado.  Hasta  después. 

ESCENA  VIII. 

SALCEDO,  ABARCA,  MEDIANO. 

Salc.  (Aparte.)  Hé  ahí  dos  pobres  muchachos  que  necesitan  de 
mí,  y  héteme  á  mí  que  necesito  de  todo  el  mundo. 
Vamos,  vamos,  un  poco  de  maña,  disimulo  y  pacien¬ 
cia,  y  no  temamos  llenarnos  de  lodo. 

Abarca.  ¿Conque  no  conoce  usted  al  marqués?  (Continuando  su 

conversación.) 

Med.  ¿Pero  qué  marqués? 

Abarca.  El  marqués  del  Cedro.  Es  un  hombre  singular;  valiente 
como  un  Cid:  lia  tenido  diez  desafíos;  ¡y  qué  alma  tan 
grande!  En  menos  de  seis  años  se  ha  comido  cerca  de 
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Salc. 

Abarca. 

Med, 


Abarca. 


Salc. 

Abarca. 


Salc. 

Abarca. 

Med. 

Abarca. 


Salc. 

Abarca. 


Med. 

Salc. 

Med. 

Abarca. 


Salc. 


Abarca. 

Salc. 

Abarca. 

Med. 

Abarca. 


Sai.c. 

Abarca. 


Mf.d. 

Abarca. 

Salc. 


dos  millones  de  reales,  toda  su  fortuna. 

¿Con  usted? 

Conmigo  y  con  otros. 

Pero  si  se  lia  comido  toda  su  fortuna,  ¿de  qué  diablos 
vive  ahora?  ' 

Lo  ignoro.  Solo  sé  que  se  dá  muy  buena  vida  ,  y  que 
tiene  todavia  dos  caballos... 

Que  le  presta  á  usted. 

Que  me  presta,  es  verdad.  ¡Oh!  Estamos  muy  unidos; 
vamos  juntos  todas  las  tardes  al  Prado. 

Interin  van  %  presidio .  (Ap.) 

Corremos  mil  aventuras. 

¿Al  mismo  precio? 

Al  mismo.  Ya  puede  usted  suponer...  Cuando  un  joven 
ha  gastado  cerca  de  dos  millones... 

Tiene  crédito. 

Ciertamente.  Ademas  que  Augusto  está  muy  arreglado; 
tiene  una  sola  querida,  ¡a  Carmen. 

¿Y  quién  es  la* ¿ármen? 

¡Toma!  la  Cármen. 

¿Pero  qué  es? 

¡Ah!  Eso  es  lo  que  ignoro.  Solo  sé  que  es  una  chica 
preciosa. 

¡Ah!  muy  bien;  ¿y  usted  llama  á  eso  ser  un  hombre  ar¬ 
reglado? 

Como  que  la  muchacha  me  ha  dicho  que  Augusto  quie¬ 
re  casarse  con  ella. 

¿Si?  Pues  no  deje  usted  de  arreglar  esa  boda  por  honor 
de  la  familia. 

Le  ha  comprado  una  casita  nueva  en  la  calle  del  Fúcar, 
una  monada  de  casa.  Veinte  mil  duros  cabales,  sin  car¬ 
ga  alguna. 

¿Pero  cómo  diablos  puede  pagar  eso? 

No  lo  sé.  Es  un  excelente  chico.  Yo  asi  se  lo  digo  al  que 
lo  quiere  oir. 

Francamente,  bien  le  debe  usted  eso. 

Ayer  comimos  juntos  los  tres  en  casa  de  Lhardy,  y  de 
allí  nos  llevó  al  Teatro  Real ,  donde  tiene  un  palco  abo¬ 
nado. 

¿Pero  de  dónde  diablos  saca  el  dinero  para?..  . 

¡Ah!  Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

Deliciosa  indiferencia! 
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Abarca.  Acá  para  Ínter  nos ,  creo  ,  sin  embargo,  que  se  está  co¬ 
miendo  unos  cortijos  y  olivares,  últimos  restos  de  la  he¬ 
rencia  de  su  padre. 

Salc.  ¡Lástima  de  olivos!  No  es  eso  lo  que  él  debía  comer, 
sino... 

Abarca.  ¿Qué? 

Salc.  Paja;  porque  escoge  muy  mal  sus  queridas  y...  sus 
amigos. 

Abarca.  ¿Cómo?  ¿cómo? 

Med.  Tiene  razón  el  señor.  (Levantándose.)  Yo  no  sé  cómo  hay 
quien  viva  á  expensas  de  un  hombre  que  vive  él  mismo 
á  expensas  de  los  demas. 

Salc.  Ciertamente.  (ap  )  Pues  señor,  di  fin  con  el  don  Pabli- 
to.  Me  haré  de  este  (Señalando  á  Mediano.)  un  amigo  con 
los  pedazos  del  otro. 

Abarca,  (picado.)  Á  haberlo  sabido ,  habría  aconsejado  al  mar¬ 
qués  que  antes  de  tomarme  por  amigo  se  hubiera  acon¬ 
sejado  del  señor  don  Martin  Mediano. 

Med.  ¿Qué  dice  usted? 

Abarca.  Y  con  el  señor,  señor... 

Salc.  Salcedo,  para  lo  que  usted  guste. 

Abarca.  Y  yo,  señor  mió,  Abarca,  para  servirle. 

Salc.  Don  Pablo  Abarca,  literato... 

Med.  ¡Literato!  (Buscando.)  No  he  oido  jamás... 

Salc.  ¡Ah!  Es  que  le  diré  á  usted.  Asi  como  el  padre  del  mar¬ 

qués  murió  para  las  armas,  el  señor  há  tiempo  que  mu¬ 
rió  para  las  letras. 

Abarca.  (Que  no  lo  ha  oído.)  Yo  no  soy  de  esos  fabricantes  litera¬ 
rios,  de  esos  jornaleros  dramáticos,  que  no  hacen  mas 
que  producir  obras  y  obras.  Yo,  señores,  no  escribo, 
aguardando  que  el  buen  gusto  haya  hecho  justicia  de  to¬ 
das  las  reputaciones  usurpadas  de  la  época;  y  sin  em¬ 
bargo  si  yo  quisiese...  Lo  que  me  faltan,  no  son  oca¬ 
siones,  créanme  ustedes.  Tengo  todos  los  teatros  á  mi 
disposición;  y  sin  ir  mas  lejos,  el  director  de  uno  de  los 
principales,  me  decía  ayer... 

Med.  ¡Ah!  ¿Conque  usted  conoce?... 

Abarca.  A  todos  ellos.  Pues  ayer  me  decía  el  tal:  amigo  Abarca, 
no  sea  usted  holgazán,  déme  usted  alguna  obrita,  mire 
usted  que  no  se  presenta  nada  que  valga  la  pena. 

Salc.  ¿Y  usted  se  ha  resistido? 

Abarca.  Si,  á  fé  mia.  Porque  para  lo  que  yo  pienso  hacer...  pa- 
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ra  lo  que  tengo  aquí...  se  necesita  un  público  especial, 
un  público  de  privilegio,  y  por  lo  tanto  me  limito  á  es¬ 
tampar  tal  cual  pensamiento  en  los  albums  de  mis  ami¬ 
gos,  y  á  hacer  de  tiempo  en  tiempo  para  mi  periódico 
«La  Hoja  seca,»  alguna  reseña  de  teatros,  alguna  revis¬ 
ta  crítica.  Si  vieran  ustedes  qué  palizas  les  doy  á  todas 
nuestras  celebridades,  Gil  y  Zárate,  Herreros,  Zorrilla, 
Rubí,  etc.,  ninguno  se  libra. 

Salc.  Divinamente.  Asi  si  usted  no  hace  nada,  babosea  usted 
al  menos  lo  que  hacen  los  demas. 

Abarca.  ¿Cómo? 

Salc.  Comoque  si;  eso  es  sumamente  cómodo,  y  está  ai  al¬ 
cance  de  todo  el  mundo;  para  eso  no  se  necesita  talen¬ 
to,  no  se  necesita  mas  que  saliba. 

Abarca.  Caballero,  esas  palabras... 

Salc.  No  haga  usted  caso.  Es  una  revista  crítica. 

José.  (Saliendo.)  Señorito  don  Pablo,  señorito  don  Pablo,  diga 
usted,  ¿pondremos  á  helar  §1  Champagne? 

Abarca.  Si,  por  cierto;  pero  deja,  que  yo  iré.  (ap.)  El  tal  hombre 
tiene  un  tono...  (saluda  con  frialdad.)  Con  permiso  de  us¬ 
tedes.  Me  han  dicho  que  esperaba  (a  Salcedo.)  usted  al 
Conde,  si  usted  quiere  valerse  de  mi  amistad  con  él... 

Salc.  ¡Oh!  Muchas  gracias.  No  quiero  abusar.  (Con  ironía.) 

Abarca.  (Ap.)  Cuando  digo  que  tiene  un  tono...  Yo  me  desqui¬ 
taré. 

ESCENA  IX. 

SALCEDO,  MEDIANO. 

Salc.  (Ap.)  Temo  que  mi  maldita  lengua  lia  vuelto  á  hacer  de 
las  suyas.  Por  fortuna  que  de  ese  modo  me  habré  pues¬ 
to  bien  con  don  Martin,  y  ganará  en  ello  María. 

Med.  ¡Cuando  uno  piensa  que  el  mundo  está  plagado  de  entes 
de  esa  calaña,  entes  inútiles,  que  nadie  conoce,  y  que 
sin  embargo  meten  mas  ruido,  y  bullen  mas  que  la 
gente  formal  como  nosotros! 

Sai.c.  Usted  me  favorece. 

Med.  No,  señor,  no.  En  seguida  le  he  calado  á  usted.  Estoy 
seguro  deque  nosotros  nos  entenderemos. 

Salc.  Me  alegraré  mucho,  (d.  Martin  le  ofrece  un  polvo.)  Vamos, 
vamos,  esto  empieza  bien.  (ap.) 
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Med.  ¿Es  usted  del  comercio? 

Salc.  ¡Hum!  no,  señor,  pero... 

Med.  Entiendo.  Será  usted  negociante  ó  agente  de  bolsa; 

viene  á  ser  lo  mismo;  todo  ello  tiende  á  lo  sólido,  á  lo 
positivo. 

Salc.  Siento  mucho  tener  que  desengañar  á  usted;  pero  yo  no 
soy  nada  de  eso. 

Med.  Pues  ¿qué  es  usted  entonces? 

Salc.  (ap.)  ¡ Eli!  No  parece  sino  que...  en  fin...  (Alto.)  En  esle 
momento,  caballero,  no  soy  nada. 

Med.  ¿Y  qué  ha  sido  usted  antes? 

Salc.  Muchas  cosas. 

Med.  Pero  qué... 

Salc.  He  sido  poeta,  pintor,  músico  y  novelista. 

Med.  ¡Ah!  bien.  Es  decir  (con  desden.)  que  profesaba  usted  las 
artes...  liberales,  si  no  me  engaño. 

Salc.  Si,  señor,  liberales,  asi  las  llaman. 

Meo.  Bonita  carrera,  ¡muy  bonita  carrera! 

Salc.  Si ,  para  ir  al  hospital  casi  siempre. 

Med.  Pero  usted  me  dispensará;  yo  no  conozco  ese  ramo. 

(Con  énfasis.)  Yo,  caballero,  he  hecho  mi  fortuna,  ven¬ 
diendo  helados  y  horchatas. 

Salc.  (ap.)  ¡Jesucristo!  ¡un  botillero!  soy  perdido. 

Med.  Tal  como  usted  me  vé,  he  empezado  por  ser  mozo  de 
café,  y  andando,  el  tiempo,  con  los  ahorros  de  mi  mu¬ 
jer...  una  santa,  que  Dios  haya,  (Se  quita  el  sombrero.)  pu¬ 
se  un  cafetucho  en  la  Puerta  del  Sol,  y  después  otro  mas 
grande,  y  asi...  y  á  la  hora  esta  tengo  diez  mil  duros  de 
renta,  que  no  deben  nada  á  nadie. 

Salc.  No  lo  dudo. 

Med.  Y  ahora  probablemente  compraré  con  lo  que  he  ahor¬ 
rado  la  hacienda  que  vende  el  señor  Conde  de  Fucndo- 
rada.  ¡Diez  mil  duros  de  renta!  A  buen  seguro  que  no  se 
gana  eso  con  las  artes  liberales. 

Salc.  No  es  lo  común.  (ap.)  Tratémosle  con  dulzura. 

Med.  El  comercio,  caballero  mío,  es  el  rey  del  mundo. 

Salc.  Soy  de  la  misma  opinión,  señor  don  Martin,  pero  el  rey 
no  basta,  es  necesario  que  haya  súbditos.  Pues  bien,  la 
pintura,  la  escultura,  la  música... 

Med.  También  debe  haber  un  poco  de  eso,  convengo  en 
ello.  No  sov  tan  exclusivo  como  usted  tal  vez  se  figura, 
y  la  prueba  es  que  yo  he  protegido  las  artes;  díga  lo  si 
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no  cuando  puse  el  café  de  la  Gloria,  en  el  cual  hice 
pintar  una  porción  de  alegorías,  que  me  costaron  por 
cierto  muy  caras.  Ademas,  todas  las  noches  de  ocho  á 
nueve  dejaba  entrar  a  los  músicos;  y  en  fin ,  si  algún 
dia  pasa  usted  por  mi  casa,  en  la  calle  del  Colmillo,  ve¬ 
rá  usted  en  la  entrada,  al  pié  de  la  escalera,  dos  gran¬ 
des  estatuas,  medio  desnudas,  con  un  farol  en  la  ca¬ 
beza. 

Salc.  ¿Con  un  farol,  eh? 

Med.  Yo  entiendo  asi  la  escultura,  porque  sirve  para  algo; 

pero  todas  esas  estatuas  con  un  pié  ó  un  brazo  en  el 
aire,  dígame  usted  ¿para  qué  sirven,  si  ni  siquiera  las 
ponen  un  conducto  de  gas?  ¿para  qué? 

Salc.  Para  nada  absolutamente,  caballero.  (Mirándole  pas¬ 
mado.)  X 

Meo.  ¿No  es  verdad?  Pues  bien,  hé  ahílo  que  muchas  gentes 
no  quieren  comprender.  Por  una  cosa  asi  reñí  yo  hace 
algún  tiempo  con  cierto  primo  mió... 

Salc.  Aquí  es  ella.  (ap.) 

Meo.  Llamado  Rafael  Rivera.  Yo  quería  ponerle  al  frente  de 
mi  café,  y  se  lo  propuse;  pues  creerá  usted,  caballero, 
que  prefirió  ser  escultor! 

Salc.  Parece  increíble! 

Meo.  Ya  conoce  usted  que  yo  no  había  de  arruinarme  por 
una  gente  vanidosa  y  holgazana;  porque  Rafael  tenia 
una  madre  que  fomentaba  su  locura;  ella  se  privaba  de 
todo  para  comprar  á  su  hijo  cuerpos  sin  cabeza,  cabe¬ 
zas  sin  brazos,  en  fin  una  porción  de  estátuas  en  muy 
mal  estado,  y  que  la  costaban,  note  usted  bien  esto,  mas 
caro  que  si  estuviesen  enteras.  Asi  fuéque  al  ver  aque¬ 
llo,  los  dejé  por'locos  al  primo  y  á  la  madre. 

Salc.  Es  lo  mejor  que  ha  podido  usted  hacer.  (Limpiándose  el 

sudor  de  la  frente  ) 

Med.  Si  los  hago  caso  acabo  en  un  hospital. 

Salc.  Con  todo,  no  olvide  usted  que  las  obras  de  Rafael  se 
han  vendido  bastante  bien  después  de  su  muerte. 

Med.  ¡Ah!  ¿Conque  usted  sabe?... 

Salc.  Como  que  yo  soy  el  tutor  de  María,  caballero. 

Med.  ¡Eh! 

Salc.  Do  María,  á  quien  la  señora  de  Rivera  ha  dejado  todo 

lo  que  pertenecía  á  Rafael. 

Med.  Por  medio  de  una  carta,  un  papel  mojado,  sin  valor  ni 
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efecto,  y  el  cual  no  tenia  poder  para  hacer,  porque  la 
herencia  de  Rafael  corresponde  á  su  familia,  á  mí,  que 
soy  su  único  pariente. 

SaLC.  Tardecido  lo  ha  recordado  USted.  (Reprimiéndose.) 

Med.  No  tal,  yo  los  he  favorecido  en  varias  ocasiones,  he  lle¬ 
gado  á  darles  hasta  veinticinco  duros. 

Salc.  Pero- permítame  usted  que  le  diga,  que  de  esa  módica 
suma  á  la  que  ha  producido  la  venta... 

Med.  ¡  Módica,  módica!  Usted  debe  ser  muy  rico  por  lo  que 
oigo. 

Salc.  Perdone  usted,  yo  soy  pobre,  pero  si  prestase  quinien¬ 
tos  reales,  no  pretendería  cobrarme  treinta  y  nueve  mil 
doscientos  de  intereses  por  un  año. 

Med.  En  fin,  en  fin,  ¿qué  es  lo  que  usted  quiere? 

Salc.  Yo  quiero  apelar  á  la  generosidad  ,  á  la  delicadeza  de 
usted.  María  no  posee  mas  que  lo  que  le  ha  dejado  la 
madre  de  Rivera,  y  vengo  á  pedir  á  usted  en  nombre 
de  los  que  ya  no  existen  y  la  sirvieron  de  amparo,  que 
no  la  despoje  de  su  escasa  herencia. 

Med.  Asi,  pues,  usted  me  pide... 

Salc.  Que  haga  una  buena  acción. 

Med.  Una  buena  acción  de  cuarenta  mil  reales.  ¡Cáspita!  ¡Y 
qué  generoso  es  usted!  ¡Cómo  se  conoce  que  no  tiene 
usted  un  cuarto! 

Salc.  ¡Caballero! 

Med.  No  hay  que  darle  vueltas.  Si  la  ley  declara  que  María 
tiene  derecho  á  ese  dinero,  que  se  lo  guarde,  y  buen 
provecho;  de  lo  contrario  esc  dinero  es  mió,  y  tendrá 
que  devolvérmelo. 

Salc.  (Ap,)  ¡Ah!  No  sé  cómo  me  contengo 

Med.  (Volviendo.)  Con  todo,  un  medio  habría.  Voy  á  hacer  á 
usted  una  proposición. 

Salc.  ¿Cómo? 

Med.  Usted  puede  dispensarme  un  favor  que  no  le  costará 
masque  unas  cuantas  palabras... ya  vé  usted  que  es  po¬ 
ca  cosa.  Con  esa  condición,  y  siempre  que  el  asunto  de 
que  voy  á  hablar  salga  bien,  renunciaré  desde  luego  al 
pleito. 

Salc.  Diga  usted. 

Med.  Ya  creo  haber  dicho  que  estaba  en  tratos  con  el  Conde 
de  Fuendorada,  para  comprar  su  posesión  de  San  Cris¬ 
tóbal... 
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Salc.  En  efecto. 

Med.  El  Conde  me  pide  por  ella  ochenta  mil  duros,  porque 
tiene  prisa  de  hacer  dinero,  y  no  quiere  dilaciones. 

Salc.  Bien,  ¿y  qué? 

Med.  Yo  voy  á  ofrecerle  un  millón  al  contado. 

Salc.  ¿Qué  mas? 

Meo.  Yo  le  conozco.  Aceptará  si  se  le  sabe  entrar  con  maña, 
si  se  le  marea...  En  una  palabra,  si  no  se  le  dá  tiempo 
para  pensar. 

Salc.  ¿Y  qué  quiere  usted?  ¿Emborracharle  tal  vez? 

Med.  ¡Oh!  no.  Él  no  se  achispa  nunca. 

Salc.  (ap.)  Contente,  corazón.  (Alto.)  Pues  entonces,  ¿qué 
puedo  yo  hacer? 

Med.  Afirmar  todo  lo  que  yo  dijere  respecto  de  la  hacienda. 

Salc.  Si  no  la  he  visto  en  mi  vida. 

Med.  Dice  usted  que  la  ha  visto. 

Salc.  Eso  seria  una  mentira. 

Med.  Si,  una  mentira  de  cuarenta  mil  reales,  ¡y  mentimos 

tantas  veces  de  balde! 

^  • 

Salc.  ¡Caballero! 

Med.  Usted  se  gana  cuarenta  mil  reales  en  un  santiamén,  y 
yo  treinta  mil  duros.  ¿Acomoda? 

Salc.  ¡Jamás!  Yo... 

Med.  ¡Silencio!  Viene  gente.  Ayúdeme  usted,  y  seremos 

buenos  amigOS.  (Cogdéndole  la  mano .) 

Salc.  (Rechazándole.)  Pues  señor,  empezó  el  lodo.  ¡Oh!  ¡María, 
María! 


ESCENA  X. 


DICHOS,  el  CONDE,  AUGUSTO,  Marqués  del  Cedro,  y  ABARCA. 

Abarca.  Si,  querido  Conde,  ya  he  echado  yo  un  vistazo,  y  na¬ 
da  faltará;  será  un  almuerzo  esquisito.  ¡Caro  marqués, 
buenos  dias! 

Aug  Buenos  dias. 

Abarca,  ¿lia  salido  usted  á  caballo  hoy  por  la  mañana?  ¿Sigue 
haciendo  Pamela  de  las  suyas?  Es  una  yegua  preciosa, 
pero  muy  expuesta.  (Augusto  le  vuelve  la  espalda,  y  Salcedo 
saluda  á  Fuendorada.) 

Conde.  ¡Ah!  ¡Que  está  aqui  Salcedo!  ¿Por  fm  se  vuelve  á  dar 
al  mundo?  Muy  bien  hecho.  ¡Don  Luis  Salcedo,  un  lite- 
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rato,  UI1  ex— liberal!  (Presentándole  al  marqués.) 

Al'G.  ¡Salcedo!  (Haciendo  memoria  ) 

Salc.  ¡Oh!  He  escrito  muy  poco,  he  escrito  la  historia  de  los 

grandes  hombres. 

Aug.  ¡Caballero! 

Conde.  Conque  vamos,  Salcedo,  ¿qué  es  lo  que  puedo  yo  ha¬ 
cer?  Gozo  de  alguna  influencia,  y  estoy  pronto... 

Salc.  Sabiendo  eso  mismo,  venia  á  pedirte  que  me  recomen¬ 
daras  al  señor  don  León  del  Prado,  para  que  me  admi¬ 
tiera  en  clase  de  secretario,  cuya  plaza  está  vacante. 

Conde.  Si,  ya  sé;  pues  desde  luego  puede  usted  contar  con¬ 
migo. 

Salc.  (Después  de  un  movimiento.)  Dispense  usted,  señor  Conde, 

si  me  he  permitido...  pero  yo  creia  que  nos  tuteábamos 
antes. 

Conde.  No  recuerdo.  Seria  una  honra  para  mí  en  todo  tiempo, 
pero... 

Salc.  ¡Oh!  No  lo  decía  yó  por  tanto.  No  era  honra  ni  para  uno 
ni  para  otro;  era  una  costumbre,  y  nada  mas. 

Conde.  (Picado.)  Es  posible.  En  fin,  yo  hablaré  por  usted  esta 
misma  mañana,  porque  el  hijo  del  señor  de  Prado  al¬ 
muerza  hoy  con  nosotros,  y  si  usted  gusta  favorecernos 

también.  (Salcedo  se  inclina:  el  Conde  sube  al  foro.) 

Salc.  (Ap.)  Vamos,  veo  que  tendré  que  tragar  bilis. 

Abarca.  Y  á  propósito  de  Julio,  ¿se  arregló  el  lance? 

Conde.  ¿Qué  lance? 

Abarca.  Su  desafio  con  Peralta. 

Conde.  (Picado.)  Ya  sabes  que  los  desafios  de  Julio  se  arreglan 
siempre. 

Aug.  Sin  embargo,  parece  que  hubo  palabras  fuertes. 

Conde.  Si,  pero  el  que  las  dijo  fué  Peralta;  y  como  nuestro 
amigo  Julio  posee  una  prudencia  rara... 

Aug.  En  fin,  él  se  las  entenderá. 

Conde,  (viendo  á  d.  Martin.) ¿Qué  es  esto, don  Martin?  ¿Usted  tan 
callado? 

Med.  (Ap.  á  Salcedo.)  Atención,  que  voy  á  romper  el  fuego. 
(Alto.)  Estaba  aqui  pensando... 

Conde.  En  la  hacienda  que  me  quiere  usted  comprar?  Hablemos 
de  ella,  si  á  usted  le  pareee. 

Med,  ¡Oh!  antes  de  almorzar... 

Conde.  Mejor  que  nunca.  Ahora  tenemos  los  dos  la  cabeza  fres¬ 
ca.  Conque,  ¿qué  le  parece  á  usted?  (Se  sientan;  durante 
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este  diálogo  los  criados  cubren  la  mesa.) 

Med.  La  hacienda  no  me  parece  mal...  pero  el  precio  es  exa¬ 
gerado.  ¿No  es  verdad,  señor  Salcedo?  Es  una  posesión 
que  no  produce  nada. 

Conde.  Dispense  usted  ,  produce  votos  para  la  diputación  á 
Cortes. 

Med.  Eso  á  mí  no  me  hace  al  caso. 

Abarca.  El  señor  Mediano  no  quiere  ser  padre...  ni  aun  de  la  pa¬ 
tria. 

Conde.  Vamos,  señor  don  Martin,  el  respeto  á  nuestras  antiguas 
glorias  debe  detenerle  á  usted,  y  no  reparar  en  dinero 
cuando  se  trata  de  la  casa  solariega  de  mi  familia. 

Salc.  Sin  embargo,  señor  Conde,  ese  respeto  no  le  impide  á 
usted  venderla. 

Med.  Muy  bien.  (Bajoá  Salcedo.) 

Conde.  ¡Hola!  Parece  que  apoya  usted  al  señor  Mediano.  Sabe 
usted,  don  Martin,  que  esa  casa  dio  albergue  mas  de 
una  vez  en  sus  cacerías  al  gran  emperador  Carlos  V? 

Med.  No  lo  dudo;  pero  como  yo  trato  de  poner  en  ella  una 
fábrica,  no  reparo  en  esas  cosas. 

Conde.  Conque  es  decir,  que  aquel  magnífico  salón...  el  salón 
de  los  retratos  que  está  en  la  parte  alta,  se  va  á  con¬ 
vertir... 

Sai.c.  En  pajar  probablemente. 

MED.  Si,  eSO  es.  (Risas  de  los  otros.) 

Abarca.  Magnífico! 

Med.  (a  Salcedo.)  ¿Qué  demonios  está  usted  diciendo?  Ahorre¬ 
mos  palabras,  señor  Conde ,  yo  le  ofrezco  á  usted  por 
las  tierras  y  la  casa  de  la  posesión  de  San  Cristóbal  cin¬ 
cuenta  mil  duros  mondos  y  lirondos;  un  millón  al  con¬ 
tado. 

Conde.  (Riendo  )  Pero  si  yo  le  vendiese  á  usted  la  posesión  en 
ese  precio,  mi  buen  señor  don  Martin,  le  tendría  á  us¬ 
ted  por  ladrón  toda  mi  vida.  (Todos  rien.) 

Med.  ¡Eli!  soy  ya  tan  viejo. Ya  pica  en  el  cebo.  (ap.  á  Salcedo.) 

Salc.  (ap.)  Se  rie,  la  venta  es  segura. 

Med.  Por  si  usted  estaba  conforme,  aquí  traía  extendido... 

Conde.  ¡Diantre!  ¡Es  usted  hombre  previsor!  Pero  vamos  á  ver, 
usted  no  ha  rellexionado...  ¡Cincuenta  mil  duros!... 
¡Una  posesión  y  una  casa  que  datan  del  siglo  XVI!...  no 
es  bastante.  Me  dá  usted  poco  mas  de  quince  mil  duros 
por  siglo. 
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Med.  ¡Ay,  señor  Conde!  los  hay  que  no  valen  ni  aun  eso. 

Salc.  El  nuestro,  por  ejemplo;  ¿no  es  verdad,  don  Martin? 

Conde.  Diga  usted,  Salcedo,  usted  que  conoce  la  hacienda,  opi¬ 
na  usted  que  firme,  si,  ó  no? 

Salc.  Señor  Conde  .. 

Med.  Cuarenta  mil  reales.  (Bajo  á  Salcedo.) 

Salc.  ¡Oh,  María,  María!  (ap.) 

Conde.  ¿Qué  dice  usted? 

Med.  Vamos,  fuera  escrúpulos,  y  María  será  dichosa.  (Bajo.) 

Salc.  Tiene  razón.  (ap.)  Ahí  tiene  usted  la  pluma,  señor 
Conde. 

Conde.  ¡Oh,  mis  nobles  abuelos! 

Med.  No  le  miran  á  usted,  (ei Conde  firma.) 

Abarca.  ¡Adjudicada  la  hacienda  de  San  Cristóbal!  Buena  pró, 
señor  Mediano 

Todos.  Sea  enhorabuena! 

Salc.  ¡Oh!  Todo  esto  es  innoble,  yo  me  ahogo.  (ap.) 

José.  Cuando  el  señor  Conde  guste,  el  almuerzo  está  ser¬ 
vido. 

Todos.  A  la  mesa,  á  la  mesa! 

Med.  Asunto  concluido.  (Bajo  á  Salcedo.)  Ya  vé  usted  que  na¬ 
die  se  muere  de  resultas. 

Salg.  Si,  ya  lo  veo,  por  eso  hay  tanto  picaro  en  el  mundo.  En 
fin,  Maria  será  feliz.  (Yendo  á  un  esPejo.)Vamos  á  ver  qué 
cara  tiene  un  hombre  con  cuarenta  mil  reales  de  opro¬ 
bio  en  el  alma.  Pues  señor,  triste  es  decirlo,  pero  no  se 
nota. 

Conde.  Vamos,  señor  Salcedo,  ¿no  se  sienta  usted? 

Todos.  A  almorzar! 

Julio.  (Saliendo.)  ¿A  almorzar?  Llego  á  tiempo. 

ESCENA  NI. 

DICHOS  y  JULIO. 

Julio.  Señores,  buenos  dias.  (Le hacen  sitio,  y  emPieza  el  almuerzo.) 

Estoy  en  retraso,  pero  se  me  ha  pasado  la  hora,  porque 
he  tenido  una  disputa  con  mi  padre. 

Conde.  Como  siempre. 

Julio.  Se  empeña  en  que  le  estoy  arruinando  por  esa  mucha¬ 
cha,  va  saben  ustedes. 

Conde.  No  por  cierto,  no  sabemos;  dinos  quién  es. 
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Julio.  Ah!  señores,  ya  pueden  ustedes  figurarse  que  no  voy 
á  publicar... 

Conde.  Si,  eso  podría  tener  para  tí  consecuencias... 

Aug.  A  propósito,  ¿me  han  dicho  que  no  te  has  batido? 

Julio.  ¿Con  Peralta?  No  por  cierto.  Nos  hemos  dado  explica¬ 
ciones. 

Conde.  ¿Quién  á  quién?  (Los  otros  ríen.) 

Julio.  Gonzalo,  eso  que  dices  es  tonto.  Vamos  á  ver,  tú,  Au¬ 
gusto,  ponte  en  mi  lugar. 

Aug.  No,  gracias,  está  muy  honrado. 

Julio.  Augusto... 

Abarca.  Vamos,  señores,  que  se  enfria  este  plato. 

Julio.  Tengan  ustedes  entendido,  señores,  que  yo  no  tengo 
miedo  á  la  muerte,  ni  mas  ni  menos  que  ustedes,  y  que 
si  llámese  á  mi  puerta... 

Aug.  La  harías  decir  que  habias  salido.  (Nuevas  risas ) 

Julio.  Marqués,  esa  broma  me  va  cansando. 

Aug.  Ea,  no  te  enfades,  y  venga  un  abrazo. 

Todos.  ¡Ah!  ¡bravo! 

Abarca.  Señores,  recomiendo  á  ustedes  el  Jerez,  el  Tokai,  el 
Joanisberg... 

Aug.  Y  todo  lo  demas;  si,  ya  sabemos  que  tú  eres  un  estóma¬ 
go  agradecido.  Á  tu  salud,  Gonzalo. 

Todos.  Á  su  salud. 

Aug.  Y  á  la  de  tu  futura,  la  hermosa  Anita  de  Prado. 

Salo.  (ap.)  ¡Su  futura  Anita!  ¡Ah!  ¡pobre  Máximo,  hemos  lle¬ 
gado  tarde! 

Conde.  ¡Ah!  Á  propósito,  Julio.  Aqui  tienes  al  señor  de  Salcedo, 
antiguo  amigo  mió,  que  desea  obtener  la  plaza  de  se¬ 
cretario  de  tu  padre. 

Julio.  Concedido,  caballero:  liaré  que  se  la  pida  mi  hermana, 
porque  en  punto  á  favor,  yo  estoy  de  baja  con  mi  pa¬ 
dre;  hace  dias  que  poseía  la  llave  de  su  corazón;  pero 
de  poco  tiempo  á  esta  parte  le  ha  hecho  mudar  las 
guardas. 

José.  (Anunciando.)  El  señor  don  León  de  Prado. 

Julio.,  ¡Calle,  mi  padre!  Si  me  traerá  la  llave. 
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ESCENA  XIE 


dichos:  don  león  de  prado. 


Prado. 


('onde. 

Salo. 


Prado. 

Conde. 

Puado. 


Conde. 

Prado. 

Salc. 

Conde. 


Pr ado . 
Conde. 


Todos. 

Salc. 

Conde. 

Todos. 

Salc. 


Conde. 

Todos. 

Salc. 

Todos. 

Conde 

Todos. 


(A  los  j  óvenes,  que  se  levantan.  )  Quietos,  quietos,  señores, 
ó  me  voy;  no  vengo  mas  que  á  decir  dos  palabras  al 
Conde. 

Me  tiene  usted  á  sus  órdenes. 

(Levantándose  también  y  ap.)  No  veo  la  hora  de  estar  en  la 
calle. 

Dos  buenas  noticias.  El  dictámen  del  consejo  es  favo¬ 
rable  á  la  concesión  de  nuestro  camino  de  hierro. 
Perfectamente.  ¿Y  la  otra? 

¡Oh!  La  otra  es  excelente.  No  puedo  dar  á  usted  ex¬ 
plicaciones;  pero  venda  usted  todo  el  papel  que  ten¬ 
ga.  Pasado  mañana  habrá  jarana  en  Madrid;  cuento  con 
un  pánico;  la  baja  va  á  ser  horrible;  compre  usted  en 
seguida  con  toda  seguridad,  porque  sé  de  buen  origen 
que  están  tomadas  las  medidas  necesarias,  y  se  sofoca¬ 
rá  el  motín;  es  cosa  de  hacerse  rico. 

Bravo.  ¿Pero  habrá  desgracias? 

(Con  indiferencia.  )  ¡Oh!  poca  cosa. 

¡Oh,  me  dá  asco.  (Se  separa  con  su  copa.) 

Espero,  señor  de  Prado,  que  aceptará  usted  una  copa 
de  Champagne  para  brindar  al  logro  de  nuestros  deseos. 
Con  mucho  gusto. 

(Levantando  la  copa.)  Vamos,  señores,  brindo  al  tres  por 
ciento. 

Al  tres  por  ciento! 

Ea,  no  puedo  mas,  se  colmó  la  medida.  (Rómpela  copa.) 
¿Qué  es  eso  Salcedo?  ¡Señor  filósofo!  Eche  usted  un 
brindis. 

Si,  si. 

Señores,  no  puedo  complacer  á  ustedes,  porque  al  oir  el 
que  se  acaba  de  echar,  he  roto  la  copa. 

Aqui  está  la  inia. 

Y  la  nuestra. 

Gracias,  señores;  no  quiero  que  se  me  pegue  la  lepra. 
¿Eh? 

¿Está  usted  loco,  Salcedo?- 

(Riendo,)  ¡Que  eche  un  brindis,  que  eche  un  brindis! 
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Salc.  ¿Es  empeño?  • 

Todos.  Si,  si. 

Salc.  Pues  ea,  allá  va.  (Tomando  el  centro.)  Brindo  por  todos 
ustedes,  señores;  brindo  por  los  españoles  de  la  deca¬ 
dencia. 

Todos.  ¡Já,  já,  já! 

Salc.  Brindo  por  los  parásitos  que  se  desayunan  por  la  adula¬ 
ción,  y  comen  por  el  envilecimiento;  brindo  por  la  nu¬ 
lidad  envidiosa  que  se  venga  de  su  impotencia  llenan¬ 
do  de  lodo  a  los  fuertes;  brindo  por  los  insultadores 
modernos,  reptiles  venenosos  que  muerden  los  talones 
de  todo  el  que  ha  llegado  á  ser  algo;  brindo  por  usted, 
señor  don  Pablo  Abarca. 

Alarla.  (Furioso.)  ¡Caballero! 

Tod*  s.  ¡Já,  já,  já!  Á  la  salud  de  Abarca. 

Salc  Brindo  por  la  ignorancia  egoísta  y  acaudalada,  que 
cuenta  por  todo  el  dinero  que  ella  tiene,  y  por  nada  la 
inteligencia  que  tienen  los  demas.  Brindo  por  usted,  se¬ 
ñor  don  Martin! 

Todos.  (Riendo.)  Á  la  salud  de  don  Martin. 

Julio.  Esto  se  va  poniendo  divertido. 

Salc.  Brindo  por  la  prudencia  que  no  recoge  el  guante  que  le 
arrojan,  y  luce  con  la  mayor  frescura  la  afrenta  en  la 
mejilla;  brindo  por  usted,  caballerito.  (chocando  su  copa 
con  la  de  Julio;  el  cual  quiere  lanzarse  sobre  él  y  le  detienen.) 

Julio.  ¡Señor  mió! 

Salc.  Brindo  por  los  hijos  de  familia  que  malvenden  sin  pena 
la  casa  solariega  de  sus  abuelos;  por  los  hijos  de  familia 
que  arrastran  por  el  fango  de  los  lupanares  y  garitos  el 
ilustre  nombre  de  sus  antepasados;  brindo  por  usted, 
señor  Conde,  y  por  usted,  señor  Marqués! 

Aug.  Me  dará  usted  satisfacción. 

Conde.  Este  hombre  es  feroz. 

Salc  ¡Brindo  por  los  lobos  carniceros!  Por  los  agiotistas  des¬ 
cocados  que  especulan  con  las  desgracias  y  convulsio¬ 
nes  de  la  patria!  Hijos  desnaturalizados  que  por  here¬ 
darla  desean  la  muerte  de  su  madre;  brindo  por  usted, 
señor  don  .Leoil  de  Prado.  (Todos  se  precipitan  á  Salcedo.) 

Aug.  Necesito  una  satisfacción  ahora  mismo. 

TODOS.  Si,  SÍ.  (Excepto  Prado,  I).  Martin  y  el  Conde.) 

Salc,  Cuando  ustedes  gusten.  (Les  arroja  tarjetas  ) 
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Conde. 


Salc. 

('onde 

Julio. 

Salc. 

Med. 

Salc. 


Med. 

Mar. 

Salc. 

Mar, 


Salc. 

Prado. 


Todos. 

Salc. 

Prado. 

Salc. 

Prado. 

Salc. 

Mar. 

Salc. 


Señores,  señores;  yo  no  puedo  consentir  que  esta  liu-  . 
morada  tenga  otras  consecuensias.  Salcedo  ha  hecho  ya 
sus  pruebas  de  valor,  y  en  cuanto  á  usted,  Marqués,  no 
ha  menester  un  décimo  desafio  para  acreditar  el  suyo. 
Pero  es  que  quiero  que  se  entienda... 

Lo  que  yo  no  entiendo  es  la  rara  manera  que  tiene  us¬ 
ted  de  buscarse  protectores. 

Eli  efecto.  (Sale  María  con  José,  que  la  señala  á  Salcedo,  y 
permanece  en  el  foro.) 

¡Ah!  señores,  haceauna  hora  que  he  renunciado  á  la  pro¬ 
tección  de  ustedes. 

Por  supuesto,  que  habrá  usted  renunciado  también  á 
los  cuarenta  mil  reales  que... 

Si,  señor,  si,  pleitearemos,  puesto  que  no  le  dá  á  usted 
vergüenza  negarse  á  reconocer  la  última  voluntad  de  un 
moribundo,  y  entregar  á  los  tribunales  el  nombre  de 
parientes  sepultados;  pleitearemos. 

Si,  señor,  pleitearemos. 

No,  señor,  no  pleitearemos. 

¡Maria! 

Dejadlos,  (Rasgando  un  papel  que  ha  sacado  del  pecho.)  que 

reposen  en  paz,  ya  no  tengo  ningún  derecho  á  su  he¬ 
rencia. 

¡Noble  corazón!  (Ab  razándola  )  ¿Pero  ahora  qué  vá  á  ser 
de  tí? 

Caballero,  mañana  al  medio  dia  le  aguardo  á  usted  en 
mi  casa.  (Le  dá  una  tarjeta.)  Yo  me  encargo  del  porvenir 
de  usted. 

¿Eh?  ¿cómo? 

¿Usted,  caballero! 

Yo  mismo. 

¡Cómo!  ¿A  pesar  de  lo  que  le  he  dicho? 

Precisamente  por  lo  que  usted  me  ha  dicho,  le  repito 
que  quiero  encargarme  de  su  suerte. 

¡Ah,  señor! 

¡Qué  dicha! 

(ap.)  Pues  señor,  palabra  de  honor;  esta  es  la  primera 
vez  que  me  sale  bien. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Un  casa  de  D.  León  de  Prado.  Salas  ricamente  alhajadas  dispuestas  para 
una  función-  El  teatro  representa  un  gabinetito  que  comunica  con  los 
salones.  En  el  gabinete  una  chimenea  encendida  á  la  izquierda.  Un 
canapé  delante  de  la  chimenea.  Detrás  del  canapé  una  c/iiffoniére  con  flores 
y  cintas  encima.  A  la  derecha  un  elegante  buró  en  el  cual  está  senta¬ 
do  D.  León.  En  el  mismo  lado  y  junto  á  la  puerta  del  foro  un  piano. 
Un  las  salas  que  se  -verán  por  las  puertas  abiertas  de  los  ángulos,  se  ad¬ 
vierte,  al  levantarse  el  telón,  movimiento  de  criados  que  van  y  vienen, 
entre  ellos  Manuel,  que  acaba  de  encender  la  araña. 


ESCENA  PRIMERA. 

SALCEDO,  CLOTILDE,  D.  LEON,  MARIA,  JULIO,  á  poco  ANUA. 

Clotilde  está  sentada  en  el  canapé  con  los  pies  apoyados  en  los  morillos,  y 
un  libro  abierto,  que  no  lee,  sobre  las  rodillas.  Maria  sentada  á  la  mesita, 
mira  las  viñetas  de  unos  romances.  Salcedo  cerca  de  D.  León,  el  cual  está 
leyendo  unas  cartas.  Maria  vestida  de  baile.  Julio  al  piano. 

PflADO.  (Llamando.)  ¡Mílílliel!  (Manuel  se  acerca.)  Diga  Usted  ÍJUO 
enganchen;  voy  a  salir  al  momento.  (Manuel  se  inclina,  y 
váse  por  la  izquierda  )  ¡No  S0I1  ITiaS  fjlie  1 3 S  d i G Z ,  (Mirando 

su  reloj.)  tengo  tiempo  de  sobra  para  ir  á  palacio. 

Salc.  (consigo  mismo.)  El  baile  empezará  á  las  once  y  acabará 
á  las  cuatro....  cinco  horas  de  cortesías  y  de  frac  ne¬ 
gro.  (Vuelve  al  buró  y  coge  otras  cartas  ) 
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ANA.  (Que  sale  por  la  izquierda.)  ¿COUIO  6S  eSO,  mama?  ¿110  6S— 

tás  todavía  vestida?  Te  vá  á  faltar  el  tiempo,  y  cuando 
empiece  á  venir  gente  tendré  yo  (pie  recibirla  y  perder 
un  par  de  rigodones  por  lo  menos,  (a  su  hermano.)  Calla 
por  Dios,  Julio,  no  se  entiende  uno. 

Julio.  (ap.)  ¡Germán  no  vuelve!...  Sino  podrá  recibirme  Cár- 
menesta  noche...  Estoy  en  brasas.  (Toca  un  forte  estrepi¬ 
toso.) 

Ana.  ¡Bien!...  ahora  las  Vísperas...  hace  poco  el  Hernani  y  la 
Traviafa...  ¿Qué  popurrí  estás  haciendo,  Julio? 

Julio.  (Levantándose.)  ¿Eli?...  ¿qué?...  ¿decías algo? 

Ana.  Nada  ya,  puesto  que  dio  fin  la  cencerrada,  (julio  se  diri¬ 
ge  hacia  el  foro,  a  su  madre )  ¡Divinamente  peinada!..  Ma¬ 
ría,  mira  que  guapa  está  mamá!...  Voy  á  tener  celos  de 
tí,  de  veras.  (Clotilde  hace  un  movimiento.  Arreglándola  una 
flor  del  prendido.)  Pareces  mi  hermana  menor.  (Clotilde 
continua  pensativa.)  ¿Qué  es  eso?  ¿no  merezco  nada  por  ¡a 
galantería?  (Clotilde  la  besa,  riendo.)  ¡Kuy!  ¡ qué  beso  tan 
frío!  (Besa  á  su  madre  y  tira  de  la  campanilla.)  Ea,  Señora,  a 
acabar  de  ponerse  bella..,  (Tirándola  de  la  mano.  A  Julia, 
que  se  presenta.)  ¡Julia!  mamá  quiere  vestirse,  (a  su  ma¬ 
dre.)  Que  no  tardes  mucho. 

Cl.OT.  (Distraída.)  No,  te  lo  promcl.0  (Dá  un  beso  á  su  hija  y  váse 
con  Julia.) 

Ana.  Maria,  ¡cómo  me  miras! 

Mar.  (Sonriendo  con  tristeza.)  ¡Ah!  es  que  la  envidio  á  usted  ese 
beso. 

Ana.  ¡A  usted!. ..Ya  sabes  que  desde  que  el  señor  Salcedo  per¬ 
tenece  ála  cásanos  hemos  prometido  ser  buenas  amigas. 

Mar.  Es  verdad. 

Ana.  Pues  bien,  las  buenas  amigas  se  hablan  de  tú,  ¿no  es 

Verdad,  Julio?  (Julio  no  contesta.  Ahuecando  la  voz  á  su  her¬ 
mano.  )  ¿Señor  Julio? 

Julio.  ¿Qué  hay? 

Ana.  ¿Esiás  mas  tranquilo? 

Julio.  ¿Qué  te  importa  á  tí? 

Ana.  A  mí  nada;  pero  quería  ver  si  animaba  la  conversación, 
que  está  muerta,  (vá  á  su  padre',  Salcedo  se  dirige  á  la  chi¬ 
menea.) 

Julio.  No  tengo  gana  de  hablar. 

Ana.  Prestan  amable  como  mi  novio. 

Julio.  Eso  es,  ¿si  querrás  que  el  Conde  esté  siempre  á  tus  pies? 
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Ana.  (Con  viveza.)  ¡Oh!  no  por  cierto,  no. 

Man.  (ai  paso.)  ¡Señorito!  Germán  está  ahí  y  tiene  que  dar  á 
usted  un  recado,  pero...  (Señalando  á  D.  León.) 

Jur.10.  ¡Chist!...  está  bien,  allá  voy.  (Váse  por  la  izquierda  y  Ma¬ 
nuel  por  el  foro.) 

Mar.  (Acercándose  á  Ana,  que  se  ha  qu edado  pensativa.)  ¡Ana! 

ANA.  (Volviendo  de  su  preocupación.  ¿Eh? 

Mar.  (Bajo.)  He  reparado  que  siempre  que  se  habla  del  Con¬ 
de,  tu  futuro  esposo,  te  quedas  preocupada. 

Ana.  (Reponiéndose.)  No,  110  lo  Creas. 

Mar.  ¿No  le  amas  acaso? 

Ana.  Creo  que  si...  un  poco  ,.  no  telo  puedo  decir  con  cer¬ 
teza. 

Mar.  Pues  entonces... 

Ana.  ¡Oh!  no  le  hace...  es  un  casamiento  de  conveniencia. 

Mar.  ¡Ah! 

Ana.  Eso  te  sorprenderá  á  tí.  ¿Pero  qué  quieres?  en  nuestra 
clase  se  arreglan  asi  las  cosas. 

Mar.  No  comprendo. 

Ana.  Mi  madre  te  lo  explicará.  Si  no  hiciese  un  ricoeasamien- 
to,  mis  amigas  poco  á  poco  acabarían  por  no  hacerme 
caso...  Mientras  que  si  me  caso  con  un  conde  se  mori¬ 
rán  de  envidia...  Es  un  consuelo. 

Mar.  ¿Y  eso  te  satisface? 

Ana.  ¡Qué  remedio!...  ¡Ah!  ¡si  yo  fuese  mas  rica!... 

Mar.  ¿Qné? 

Ana.  Nada...  locuras.  Mira,  quiero  confesártelo...  aunque  me 

juzgues  mal...  ¡yo  soy  orgullosa!. ..  me  gusta  el  lujo,  y 
me  han  acostumbrado  á  él...  Me  parece  que  no  podría 
conformarme  á  vivir  en  la  medianía. 

Mar.  ¿Te  parece? 

Ana.  Antes  de  ahora...  me  habia  fijado  (En  voz  baja.)  en  una 

persona.  (Salcedo  pasa  por  detrás  de  olla  y  escucha.) 

Mar.  ¡Ah! 

Ana.  ¡En  Máximo  de  Ibarrola!...  creo  que  empezaba  á  que¬ 

rerle. 

Mar.  ¿Y  qué  mas? 

Ana.  Pero  mamá  me  ha  convencido  de  que  debía  olvidarle... 

¡Figúrate!...  ¡no  tiene  carrera  ni  posición!...  ¡Todos  se 
hubieran  burlado  de  mí!...  Asi  es,  que  en  el  dia  no  le 
quiero  ya  mas  que  como  amigo;  no  es  esto  decir  que 
tampoco  quiera  al  Conde,  pero  mamá  me  ha  dicho  que 
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eso  vendrá  con  el  tiempo. 

Mar.  ¿Y  es  asi  como  se  ama  entre  vosotros? 

Ana.  No,  asi  es  como  nos  casan.  (Riéndose.) 

Prado.  Todo  está  perfectamente,  querido  secretario.  Tendre¬ 
mos  esta  noche  trescientas  personas  en  mis  salas,  don¬ 
de  lo  mas  caben  ciento  cincuenta. 

Salc.  Si,  nos  ahogaremos  que  será  un  gusto. 

Prado.  Es  lo  de  rigor...  lo  que  conviene. 

Ana.  (Riendo.)  Para  los  que  resistan,  (a  Mana.)  ¡Ah!  á  pro¬ 
pósito,  he  de  enseriarte  mi  libro  de  memorias.  Figúrate 
que  está  casi  lleno  desde,  el  verano...  Tengo  prometida 
una  polka  en  Biarriz,  un  vals...  (Sale  un  criado  con  dos 
cartas  que  entrega  á  Prado.) 

Prado.  Otras  dos  cartas  excusándose. 

Ana.  ¿De  quién  son? 

Prado.  De  dos  consejeros. 

ANA.  ¡Oh!  IIO  importa,  eSOS  no  bailan...  (Ana  y  Maria  se  dirigen 
al  piano  ) 

Prado.  (Recorriendo  las  cartas.)  ¡Son  como  yo,  candidatos  derro¬ 
tados!  ¡  Ah!  los  electores  me  la  han  de  pagarv.  asi  que 

Sea  senador,  (Vá  á  arrojar  las  esquelas  á  la  chimenea.) 

S.\LC.  (Acercándose  )  ¡Senador! 

Prado.  (Sentándose  ai  fuego.)  Si  por  cierto...  no  quiero  hacer 
misterios  con  usted,  amigo  Salcedo...  ¡asi  como  asi  es 
Usted  ya  de  la  familia! 

S.4LC.  (inclinándose.  )  Mil  gracias. 

Prado.  Le  he  cobrado  á  usted  afición...  Me  gusta  ese  carácter 
independiente...  esa  noble  franqueza. 

Salc.  No  sé  cómo  agradecer...  (Con  modestia.) 

Prado.  Lo  vá  usted  á  saber  todo...  EMa  noche  estoy  citado  en 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros...  cuento  con 
ser  nombrado  en  la  primera  promoción... 

SaLC.  (En  pié  y  apoyado  en  un  ángulo  de  la  chimenea.)  ¡Hola! 

¡Conque  tan  adelantado  está!...  Nadie  lo  hubiera  adivi¬ 
nado  al  leer  ayer  un  artículo  de  oposición  furibunda  en 
el  periódico  que  usted  sostiene. 

Prado.  Era  por  precaución...  Desde  mañana  me  entrego  atado 
de  pies  y  manos  al  ministerio...  En  la  oposición  no  se 
gana  mas  que  popularidad...  Apoyando  al  Gobierno  se 
alcanzan  destinos,  honores,  cruces. 

Salc.  Sí...  no  hay  mas  que  bajarse... 

Prado.  Y  pienso  que  usted  me  ayude;  tengo  mis  miras  sobre 
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usted. 

Salc.  ¡Ah! 

PRADO,  (Se  levanta  con  las  tenazas  y  le  toca  á  Salcedo  en  el  hombro.) 

Nosotros  llegaremos ,  no  lo  dude  usted. — El  Gobierno 
conoce  muy  bien  lo  que  podemos  nosotros  los  capita¬ 
listas. 

Ana.  (oue  se  ha  acercado  )  Señores,  ¿quieren  ustedes  no  hablar 

de  política?  (Salcedo  se  separa  de  la  chimenea  y  vá  á  ella.) 

¡Es  un  fastidio! 

Puado.  No  te  enfades,  hija  mia,  ya  hemos  concluido.  Hablare¬ 
mos  de  modas,  de  trapos,  de  lo  que  tú  quieras,  (d.  León 

coge  á  su  hija  y  la  sienta  cerca  de  sí  á  la  derecha:  Julio  sale 
dando  el  brazo  á  su  madre,  que  viene  vestida  de  baile.) 

Julio.  (ai  salir.)  Si,  madre  mia,  he  contado  con  tu  indulgen¬ 
cia,  y  espero  que  me  perdones  si  no  me  presento  en  el 
baile  hasta  la  una  ó  las  dos. — Un  negocio  importante... 
Ulot.  ¿Pero  no  vas  á  jugar? 

JlILIO.  No,  te  lo  prometo.  (Se  inclina  delante  de  Clotilde,  que  se  di¬ 
rige  al  espejo  para  dar  un  vistazo  al  traje.)  (Ap.)  IVJe  quedo 

libre,  y  puedo  acudir  á  la  cita...  Carmen  me  espera. 

\amOS.  (Váse  por  la  izquierda.) 

Clot.  (ap.)  ¡Un  negocio  á  estas  horas!...  es  imposible. ,.  al¬ 
guna  locura  mas  bien...  (Mirando  si  Julio  está  todavía.)  he 
debido  preguntarle...  indagar...  ¡Dios  mió!  ¡ni  aun  sé 
ya  cumplir  con  los  deberes  de  madre!  (Apóyase  en  la 

chimenea  con  la  mano  en  la  frente.) 

Ana.  (Que  habla  con  su  padre.)  Lo  advierto  á  usted,  papá,  que 
mañana  dan  la  Cener entola ,  y  que  quisiera  tener  palco. 
Prado.  (Riéndose.)  Yo  lo  está  usted  oyendo,  Salcedo.  (Se  dirige 

hacia  el  foro.) 

Ana.  Mama  y  yo  tenemos  también  deseos  de  ver  la  comedia 
de  Ibarrola.  ¿No  es  verdad? 

Clot.  (Reponiéndose.)  Si.  Dicen  que  ha  gustado  mucho.  ¿Es 
cierto,  señor  Salcedo? 

Salc.  Si,  señora. 

Ana.  Me  alegro.  (A  Salcedo.)  Llevaremos  á  Maria,  ¡oh!  quiero 
que  SeamOS  inseparables.  (Tendiéndole  la  mano  á  Maria,  la 
cual  vá  á  ella.)  Iremos  juntas  al  teatro,  y  aplaudiremos 
como  unas  locas,  ya  que  no  podemos  dar  personalmente 
el  parabién  á  Máximo. 

Salc.  (observando  á  Clotilde.)  Dispense  usted,  Anita,  puede  us¬ 
ted  dárselo  aquí,  esta  misma  noche. 
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ClOT.  (Haciendo  un  movimiento  y  ap.  )  ¡Él!  ¿aquí? 

Ana.  (Con  viveza  )  ¿Vendrá  al  baile?  (Salcedo  h  ace  una  señal  de 
asentimiento  ) 

Prado.  (Bajando.)  ¡Cómo,  Salcedo!  ha  enviado  usted  papeleta  á 
ese  joven? 

Salc.  Si,  señor. 

Clot.  (Con  temor  y  ap.)  ¡Verle  otra  vez! 

Salc.  (a  Prado.)  ¿He  hecho  mal? 

Prado.  Sin  duda;  habiendo  cesado  de  ser  mi  secretario,  no  me 
parece  conveniente...  Lo  siento,  á  fé  mía. 

Ana.  Pues  yo,  si  he  de  ser  franca,  me  alegro,  (cambiando  de 
tono  á  una  mirada  de  Clotilde.)  ¡Valsa  tan  bien!...  Ademas, 
no  ha  de  volver,  porque  dicen  que  se  marcha. 

Clot.  (conmovida.)  ¿Se  marcha?  (Deja  caer  el  ramillete.) 

SaLC.  (Poniéndose  rápidamente  delante  de  ella,  y  recogiendo  el  rami¬ 
llete,  que  la  ^jrtrega.)  Si,  señora,  á  América  á  probar  for¬ 
tuna.  (Bajo  á  Clotilde  )  ¡Prudencia!  (Clotilde  le  mira  con  cier¬ 
to  terror  y  se  deja  caer  sobre  el  canapé.) 

Prado.  ¡Ah!  se  marcha...  ¿Pues  y  ese  triunfo  que  acaba  de  ob¬ 
tener? 

Salc.  Ahí  verá  usted...  ese  triunfo  le  ha  quitado  sus  últimos 
protectores.  Hay  venturas  fatales.  (Mira  á  Clotilde.) 

Clot.  (ap.)  Esa  mirada!  ¡Oh!  mis  temores... 

Prado.  ¡Pobre  mozo!...  En  fin...  nuestros  votos  le  seguirán... 

Salc.  (Para  sí.)  Si,  de  vacio,  como  los  carruajes  de  los  entier¬ 
ros. 

Prado.  Nos  despediremos  de  él  esta  noche ,  y  en  seguida  buen 
viaje. 

Salc.  ¡Si,  un  hombre  al  agua!  Ultima  exclamación  de  la  indi¬ 
ferencia  humana.  No  se  puede  negar  que  los  hombres  de 
este  siglo  somos  unos  grandes  filósofos ,  por  no  decir 
unos  perfectos  egoistas. 

Prado.  ¡Bravo,  bravo,  Salcedo!  Firme  en  el  siglo.  (Co  giendo  el 

sombrero  para  salir  ) 

Man.  (Anunciando.)  Don  Máximo  de  Ibarrola. 

CLOT.  (Ap.)  ¡Elaqui!  (Se  levanta  y  saluda.  Salcedo  sale  al  encuen¬ 
tro  de  Máximo.) 

Máx.  (Saluda.)  Señoras  ..(a  Prado.)  Señor  de  Prado,  doy  á  us¬ 
ted  las  gracias  por  la  invitación  que  lie  recibido... 

Prado.  Á  Salcedo  es  á  quien  debe  usted  mas  bien  dárselas. 

Máx.  ¡Ah! 

Prado.  Yo  confieso  que  tal  vez  lo  hubiera  olvidado;  pero  el  se- 
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ñor  nos  ha  hecho  el  favor  de  acordarse. 

Hemos  sabido  el  triunfo  que  acaba  usted  de  obtener,  y 
le  damos  el  parabién,  (Máximo  se  inclina.  Clotilde  prosigue, 
esforzándose.)  ¿Pero  es  cierto  que  se  marcha  usted  ^le 
España? 

Si,  señora. 

(Poniéndose  los  guantes  entre  la  chimenea  y  el  canapé.  )  Hace 

usted  muy  bien ;  todavia  se  puede  hacer  fortuna  por 
allá...  Volverá  usted  rico. 

(con  dolor.)  Si,  dentro  de  unos  diez  ó  doce  años. 

Tomará  usted  estado. 

¡Oh!  eso  no  señor;  yo  no  me  casaré  nunca. 

(Bajo  á  Ana,  que  la  tiene  cogida  del  brazo.)  ¿Por  qué  tiem¬ 
blas  asi? 

¡Yo! 

(Saliendo.)  El  carruaje  está  pronto. 

(A  Máximo.  ) Usted  medispensará...  (Bajo á Salcedo.) Cuan¬ 
do  vuelva  soy  senador. 

(a  Clotilde.)  Señora,  ya  ha  empezado  á  llegar  gente. 
Bien.  (Saludando  á ¡Máximo.)  Máximo...  (a  Ana.)  ¿Vienes, 
Ana? 

No,  mamá.  (Movimiento  de  Clotilde.)  Voy  á  mi  tocador  COU 
María.  (Váse  Clotilde.) 

(Bajo.)  ¿Cómo?  Le  dejas... 

Si...  quiero  que  escojas  tú  misma  un  ramillete  para  el 
baile. 

(Mirando  á  Máximo,  ap.)  ¡Pobre  jÓVen!  (Vánse  las  dos.) 

ESCENA  II. 

MÁXIMO,  SALCEDO. 

(Ccn  pesar.)  ¡Ah!  ¿por  qué  be  venido? 

Por  algo  probablemente. 

¡Ni  una  palabra!...  ¡ni  una  mirada!...  ¡nada!...  Ni  si¬ 
quiera  decirme  adiós. 

¿Para  qué?  Si  usted  no  se  marcha. 

¿Cómo? 

Ya  he  empezado  á  trabajar  por  usted...  En  el  mes  que 
llevo  aquí  be  examinado  las  caretas ,  y  conozco  las  fiso¬ 
nomías  que  cubren. 

¿Qué  quiere  usted  decir? 


Max. 
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Salc.  Que  Anita  es  menos  insensible  de  lo  que  usted  supone. 

Max.  ¿Qué  oigo? 

Salc.  Yo  respondo  de  ella,  y  le  amará  á  usted  cuando  yo 
*  quiera. 

MÁx.  Pues  entonces... 

Salc.  Es  que  no  puedo  querer  todavía. 

MÁx.  Expliqúese  usted. 

Salc.  ¡Silencio!...  Aqui  viene  la  señora  de  Prado...  Entre  us¬ 

ted  en  el  salón,  que  yo  le  iré  á  buscar. 

MÁx.  Le  deberé  á  usted  la  felicidad. 

SaLC.  An:le  usted,  ande  usted.  (Máximo  se  vá  por  la  derecha.  Clo¬ 
tilde  sale  por  el  foro.) 

ESCENA  III. 

SALCEDO,  CLOTILDE. 

» 

Salc.  Señora...  ¿tendrá  usted  la  bondad  de  concederme  cinco 
minutos  de  audiencia? 

Clot.  (Queriéndose  excusar. )  En  este  momento. ..  no  sé... 

SaLC.  (Con  viveza.  )  ¡Ah!  es  muy  urgente,  porque  vá  en  ello  la 
paz  de  una  familia. 

LlOT.  (Turbada.)  ¡  La  paz  de  una  familia!  (ap.)  ¿Qué  irá  á  decir¬ 
me?  (Sentándose  á  la  derecha.)  Hable  USted. 

Salc.  Tengo  que  empezar  pidiendo  á  usted  que  me  perdone 
si  la  hablo  sin  ambajes...  Ya  sabe  usted  que  no  soy  cor¬ 
tesano. 

Elot.  (Con  sonrisa  forzada.)  Ese  preámbulo... 

Salc.  Era  necesario,  señora. 

Elot.  Pues  bien,  hable  usted. 

Salc.  ¿Usted  no  ignora  bajo  qué  condiciones,  ó  mejor  dicho, 

con  qué  título  he  entrado  yo  aqui? 

Clot.  Con  el  de  secretario  de  mi  marido,  á  lo  que  entiendo. 

Salc.  Y  un  tanto  cuanto  como  los  bufones  de  los  antiguos  re¬ 

yes,  que  tenían  el  privilegio  de  decirlo  todo. 

Clot.  Yo  no  sé  si  esa  condición  entraba  en  el  contrato  ;  pero 
en  todo  caso  usted  la  ha  observado  religiosamente,  por¬ 
que  en  mas  de  una  ocasión  ha  lucido  usted  su  caustici¬ 
dad  á  espensas  de  mis  ami  gos. 

Salc.  ¡De  sus  amigos!  Usted  no  tiene  mas  que  uno  ,  señora,  y 
ese  soy  yo. 

Clot.  (con  altivez.)  ¿De  veras? 
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Salc.  ¿Toma  usted  conmigo  el  tono  de  reina?...  No  extrañe 
usted  entonces  que  yo  me  parapete  en  mi  empleo  de 

bllfoil.  (Siéntase  al  lado  de  ella.) 

Clot.  ¿Dónde  quiere  usted  venir  á  parar? 

Salc.  Quiero  venir  a  parar  á  Máximo  de  Ibarrola. 

Clot.  (ap.)  Estaba  segura. 

Salc.  Usted,  señora,  sabe  que...  Máximo  adora  á  su  hija  de 
usted. 

Clot.  Si,  señor;  pero  sé  también  que  mi  hija  no  ama  al  señor 
de  Ibarrola. 

Salc.  No,  le  ama  menos  que  antes;  esto  es  lo  cierto.  ¿Y  quién 
tiene  la  culpa  de  ello? 

Clot.  ¿Quién,  pregunta  usted? 

Salc.  Si,  señora.  ¿Quién  sino  la  persona  que  lia  sofocado  en 
el  corazón  de  Anita  el  amor  que  empezaba  á  sentir? 

Clot.  ¿Y  quién  es  esa  persona? 

Salc.  Esa  persona...  Señora ,  usted  me  echará  si  quiere  de  su 
presencia,  como  tantas  otras  lo  han  hecho  por  mi  fran¬ 
queza;  pero  yo  be  de  decir  la  verdad;  yo  soy  amigo  de 
Ibarrola,  quiero  mucho  á  su  familia,  á  la  cual  proyecta 
abandonar  para  ir  á  la  conquista  del  olvido,  y  me  líe 
empeñado  en  estorbar  que  se  pierdan  ustedes  los  dos. 

Clot.  (Muy  pálida.)  ¿Los  dos? 

Salc.  Él  en  los  bosques  del  Nuevo  Mundo. 

Clot.  (Retándole.)  ¿Y  yo,  Caballero?  ( Se  levanta.) 

SALC.  \  usted  señora...  (Cortado  por  la  mirada  de  Clotilde-)  en  el 
mal  camino  á  que  la  arrastra  el  cariño  maternal,  por¬ 
que  ese  cariño  la  hace  ver  á  usted  equivocadamente 
que  el  casamiento  con  el  Conde  de  Fuendorada  ha  de 
labrar  la  ventura  de  Anita. 

Clot.  (Muy  turbada.)  No  es  eso,  Salcedo,  lo  que  usted  quería 
decirme. 

Salc.  (Con  intención.)  ¿Pues  qué  es  lo  que  yo  quería  decir,  en¬ 
tonces?  (Clotilde  baja  los  ojos.  Salcedo  continúa.)  No,  seño¬ 
ra,  no,  su  hija  de  usted  no  puede  ser  dichosa  con  el 
Conde  porque  no  le  ama.  Yo  no  sé  hasta  qué  punto  ama 
á  la  persona  que  sus  padres  rechazan,  pero  lo  que  sé  de 
cierto  es  que  no  ama  á  la  que  le  proponen;  y  usted  por 
tanto,  no  puede...  no  debe  .. 

Clot.  (pasando  á  la  izquierda.)  ¿Y  con  qué  derecho  me  habla  us¬ 
ted  en  esos  términos,  caballero? 

Salc.  ¿Con  qué  derecho?— Oiga  usted,  señora,  yo  tengo  no- 
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ticias  de  cierta  historia  que  me  contaron  en  Salamanca. 

Clot.  Esa  es  mi  patria. 

Salc.  Lo  sé.  Y  la  persona  que  contó  esa  historia  es  una  po¬ 
bre  vieja  llamada  Brígida...  la  que  crió  á  usted. 

Clot.  ¿Y  qué  ha  contado  esa  mujer? 

Salc.  Esa  mujer  me  ha  dicho  que  la  madre  de  usted  era  una 
señora  muy  severa,  de  una  voluntad  de  hierro,  que  ca¬ 
só  á  usted  sin  consultarla. 

Clot.  (Asustada.)  Silencio,  por  Dios. 

Salc.  (Bajando  la  voz.)  Me  lia  dicho  que  el  dia  de  la  boda  no 
hahia  cesado  de  llorar  al  ver  la  tristeza  y  la  palidez  de 
usted...  que  don  León  de  Prado,  podía  contar  con  la  es¬ 
timación  y  el  respeto  de  usted,  pero...  que  no  poseía 
su  corazón. 

Clot.  Mas  bajo,  mas  bajo. 

Salc.  Por  último,  Brígida  me  ha  asegurado  que  usted  no  era 
dichosa. 

Clot.  (Ap.)  Y  tiene  razón. 

Salc.  Pues  bien,  señora,  usted,  que  es  una  buena  madre,  no 
querrá  llorar  como  ella  el  dia  de  la  boda  de  su  hija, 
viendo  su  palidez  y  su  tristeza...  Ademas,  ¿quién  lia 
dicho  á  usted  que  el  Conde  de  Fuendorada  sabrá  hacer 
olvidar  á  su  esposa,  que  no  ha  sido  su  marido  mas  que 
por  la  voluntad  de  sus  padres?...  ni  quién  puede  res¬ 
ponder  á  usted  de  que  él  se  cuide  de  eso  siquiera?... 
(con  intención.)  ¿Y  aun  cuando  se  cuidase,  conseguiría 
algo  acaso?...  ¿Quién  la  dice  á  usted  por  último  que  al¬ 
gún  dia  su  hija  no  amará  á  otro?...  ¿y  que  ese  amor  que 
ha  logrado  usted  adormecer,  no  se  despertará  mañana? 

Clot.  (Turbada.)  ¡Salcedo! 

Salc.  ¡Oh!  ella  luchará,  no  hay  que  dudarlo...  combatirá  esa 
pasión  criminal  con  las  armas  que  le  prestan  su  orgullo 
y  su  virtud...  pero  si  ese  amor  llegara  á  sobreponerse 
á  su  voluntad,  como  es  de  temer  siendo  el  primero,  el 
único  que  lia  sentido,  y  estando  contrariado!  si  algún 
dia,  vuelta  el  juicio  la  condesa...  Almaviva  abriese  á 
Lindoro  su  balcón...  si,  durante  alguna  hermosa  noche 
de  verano  la  bella  Rosina  quisiese  deleitarse  leyendo  al¬ 
gún  capítulo  de  la  eterna  novela  de  la  infidelidad...  su 
madre  de  usted  no  tendría  derecho... 

Clot.  (c0n  fuerza.)  ¡Caballero! 

Salc.  Usted  no  tendría  derecho,  he  querido  decir,  de  cerrar 
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el  libro...  no  podría  usted  ya  despedir  á  Lindoro...  por¬ 
que  usted  habría  dado  margen  á  la  imprudencia  de  Ro- 
sina. 

Ci.ot.  (ap.)  ¡Oh!  dice  bien. 

Salc.  (En  voz  baja.)  Espero  que  ahora  tendrá  usted  fortaleza, 
¿no  es  verdad? 

Clot.  (Muy  agitada.)  Fortaleza...  ¿para  qué? 

Salc.  (con  intención.)  Para  labrarla  felicidad  de  su  hija... 

Clot.  Pero  repito  á  usted  que  Ana  no  ama  á  Ibarrola. 

Salc.  ¿Y  si  le  amase? 

Man.  (Saliendo.)  Señora,  el  señor  Conde  de  Fuendorada  acaba 
de  entrar. 

CloY.  Está  bien:  voy  al  punto.  (Haciendo  por  aparecer  serena.  Va- 
se  Manuel.  Saludando  ¿Salcedo.)  ¡SeflOT  Salcedo!... 

Salc.  Recóbrese  usted,  señora...  ya  la  he  dicho  que  soy  su 

amigo.  (La  besa  la  mano  y  la  acompaña  hasta  la  puerta.  Váse 
Clotilde.) 

ESCENA  IV. 

SALCEDO,  mirando  á  Clotilde  alejarse. 

I 

Ya  está  dado  el  primer  paso.  (Paseándose.)  Pensemos 
ahora  en  mi  buen  señor  de  Prado,  que  tiene  sus  miras 
sobre  mí  según  ha  dicho...  Las  adivino.  Ea,  Salcedo, 
hijo  mió,  te  encuentras  metido  en  una  encrucijada  á  la 
que  vienen  á  dar  caminos  muy  diversos!  En  frente  de 
tí  el  que  has  seguido  hasta  aqui...  camino  erizado  de 
enemistades,  rencores  y  persecuciones  que  lleva  dere¬ 
cho  á  una  independencia  honrada...  y  á  morirse  de 
hambre.  A  derecha  é  izquierda,  caminos  sembrados  de 
miserias  y  bajezas  que  conducen  á  los  goces  y  á  la  vida 
regalona!  Vamos,  Salcedo,  amigo  mió,  interroga  tu  co¬ 
razón...  consulta  tu  estómago;  ganas  me  dan  de  pre¬ 
guntar  por  mi  camino  al  primero  que  pase,  (viendo  sa¬ 
lir  á  d.  Martin.)  ¡Oh!  ¡á  este  no !  ¡Dios  me  libre!  ¡me  per¬ 
dería  de  seguro! 
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ESCENA  Y. 

SALCEDO,  D.  MARTIN. 

Mart.  (Ap.)  Hétele  aquí...  Ahora  veremos,  señor  filósofo.  (Con 
suma  política.)  ¡Oh!  ¡es  usted,  Salcedo!  Me  alegro  mu¬ 
cho  de  verle. 

Salc.  Gracias. 

Mart.  Venga  esa  mano,  y  pelillos  á  la  mar...  no  quiero  acor¬ 
darme  ya... 

Salc.  ¿De  aquellos  cuarenta  mil  reales  con  que  usted  se 
quedó? ’ 

Mart.  No,  no  hablaba  de  eso,  sino  de  aquellos  brindis  indis¬ 
cretos.  (Riendo.)  ¡Já!  ¡já!  ¿Sabe  usted  que  estuvo  el  ca¬ 
so  algo...  y  que  si  uno  fuera  vengativo  ..  Pero  yo  me 
he  propuesto  probar  á  usted  que  los  hombres  á  quienes 
usted  tanto  desprecia  son  capaces  de  buenas  cosas. 

Salc.  No  le  entiendo  á  usted. 

Mart.  (Sacando  unos  papeles  del  bolsillo.)  He  pagado  susdeudas  de 
usted. 

Salc.  ¡Mis  deudas! 

Mart.  Señor  Salcedo,  á  estas  fechas  yo  soy  su  único  acreedor. 

Salc.  ¿Ha  ido  usted  á  satisfacer  sin  mi  permiso?...  ¿y  con  qué 

objeto? 

Mart.  Ya  lo  sabrá  usted.  (Le  ofrece  un  polvo.) 

Salc.  No,  gracias...  eso  estrecha  las  relaciones.  (Rehusando.) 

Mart.  Pero  ante  todo...  me  vá  usted  á  prometer  que  será  ra¬ 
zonable. 

Salc.  Dispense  usted,  don  Martin;  pero  yo  desconfió  de  su  ma¬ 
nera  de  entender  la  razón!  ¿Qué  entiende  usted  por  ser 
razonable? 

Mart.  Ser  razonable...  es  aceptar  los  buenos  negocios  que  á 
uno  le  propongan. 

Salc.  ¡Pues!...  Cuando  le  digo  á  usted  que  no  nos  vamos  á 
entender. 

Mart.  (Sonriéndose.)  ¡Quién  sabe! 

Salc.  ¡Hola!  se  me  viene  usted  con  risitas  burlonas...  y  mira¬ 
das  maliciosas...  Señor  don  Martin,  de  seguro  me  vá 
usted  á  proponer  algún  negocio  de  contrabando. 

Mart.  ¡Señor  Salcedo! 

Salc.  Alguna  truhanería  de  pacotilla  á  que  no  puede  usted  dar 
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salida. 

Mart.  Poco  á  poco... 

Salc.  Pero  señor  Mediano,  si  sabe  usted  que  me  ha  hecho  ya 
ver  todas  las  muestras...  y  que  no  me  he  de  surtir  de  su 
almacén. 

Mart.  ¿Quiere  usted  dejarme  hablar'/ 

Salc.  ¡Sea!...  Le  escucharé  a  usted  para  instrucción  de  los 
trapisondistas  presentes  y  futuros. 

Mart.  Siga  usted...  siga- usted;  tengo  buenas  espaldas. 

Salc.  ¡Toma!  como  que  no  es  usted  hombre,  sino  un  arca. 

Mart.  Aguardaré  áque  usted  acabe. 

Salc.  No,  por  Dios,  tendría  para  largo. 

Mart.  ¡ Ea!  —  oiga  usted  lo  que  quiero  decirle.  (En  confianza.  )  Se¬ 
ñor  Salcedo,  los  documentos  con  que  la  joven  María 
contaba  para  reclamar  la  herencia  de  la  viuda  de  Rive¬ 
ra,  eran  de  poco  valer,  y  aun  hoy  dia  han  desaparecido 
habiéndolos  ella  roto  por  un  sentimiento  que  yo  no  me 
meteré  á  calificar. 

Salc.’  Le  desafio  á  usted  á  que  lo  haga,  señor  don  Martin,  la 
delicadeza  es  una  lengua  que  es  preciso  aprender  desde 
niño. 

Mart.  Prosigamos...  La  suma  total  de  las  deudas  de  usted  as¬ 
ciende  á  veintidós  mil  trescientos  cincuenta  y  seis  rea¬ 
les  y  quince  céntimos. 

Salc.  Sea  enhorabuena. 

Mart.  Pues  bien ,  voy  á  darle  á  usted  un  recibo  de  esa  canti¬ 
dad,  y  ademas  me  obligo  á  reconocer  desde  mañana  la 
mitad  de  la  deuda  queTpor  su  testamento  la  viuda  de 
Rivera  contrajo  con  María. 

Salc.  ¿Qué  cuento  de  hadas  es  ese  que  me  está  usted  refi¬ 
riendo,  señor  Mediano? 

Mart.  No  es  cuento,  señor  Salcedo...  Hace  un  mes  que  vengo 
adquiriendo  informes  de  su  pupila  de  usted. 

Salc.  (Burlándose.)  ¿Conque  se  ha  tomado  usted  ese  trabajo? 

Mart.  Si. 

Salc.  (id.)  Y...  son  satisfactorios,  mi  buen  señor  don  Martin? 

Mart.  Muy  satisfactorios...  Sé  que  María  es  una  joven  juicio¬ 

sa,  económica,  arreglada...  Sé  que  liará  una  excelente 
ama  de  casa,  que  sabrá  cuidar  de  los  intereses  que  la 
confien,  que  hará  de  un  duro,  dos... 

Salc.  Y... 

Mart.  Y  se  la  pido  á  usted  por  mujer. 
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Salc.  (ALóníto.)  ¡Usted!...  ¿casarse  con  María? 

v)art.  Si  por  cierto. 

SaLC  (Reprimiéndose.  )  Grande  honra  seria  para  ella  segura¬ 

mente...  pero  María  no  es  digna... 

MáRT.  (Con  modestia.  )  ¡Oh! 

Salc.  (Burlándose.)  No...  no...  ella  no  vale  veintidós  mil  tres¬ 
cientos  cincuenta  y  seis  reales  y  quince  céntimos. 

Mart.  ¡Bah! ...  ¡bah!  Si  á  mí  me  conviene... 

Salc.  Dar  por  ella  ese  precio,  iba..-,  usted  á  decir?  Pues  mire 
usted,  á  pesar  de  eso...  me  quedo  con  ella. 

Mart.  Pero... 

Salc.  Lo  dicho...  ¿Qué  quiere  usted?  yo  soy  como  algunos 
vendedores  de  objetos  raros,  y  prefiero  dársela  por  na¬ 
da  á  un  inteligente. 

Mart.  Me  parece  que  yo... 

Salc.  ¡Oh!  ya  sabe  usted  que  le  conozco... 

Mart.  Medite  usted  bien  lo  que  hace...  María  carece  de  re¬ 
cursos,  y  usted  mismo...  estas  deudas  que  acabo  de 
pagar... 

Salc.  ¡Ah!  ¡ya  pareció  aquello!...  (Estallando.)  ¡Quería  usted 
sitiarnos  por  hambre!...  Señor  mió,  para  especulador 
es  usted  muy  torpe...  Para  lograr  su  objeto  ha  debido 
usted  disfrazarse  por  completo  de  hombre  generoso,  y 
empezar  por  restituir  á  María,  sin  condiciones,  la  mi¬ 
serable  herencia  de  que  la  previsora  codicia  de  usted 
ha  despojado,  y  entonces... 

Mart.  ¿Entonces?... 

Salc  Yo  le  hubiera  desahuciado  igualmente. 

Mart.  Bien  está...  Sé  lo  que  tengo  que  hacer.  Usted  sabrá 
muy  pronto  lo  que  puede  un  hombre  rico. 

Salc.  Un  rico  generoso...  hable  usted  por  sí,  y  no  confunda 
á  los  demás...  ¡Hola!  usted  quería  poner  su  dinero 
á  interés  sobre  la  juventud,  la  hermosura  y  la  virtud, 
pero  no  seré  yo,  ¡voto  á  tal!  el  corredor  de  semejante 
iniquidad.  (Cambiando  de  tono.)  Hablemos  claros,  señor 
don  Martin;  usted  se  ha  pasado  la  vida  calculando;  no 
ha  alentado  ninguna  industria...  tendido  la  mano  á 
ningún  infortunio...  Su  mujer  de  usted  ha  muerto  tra¬ 
bajando  como  una  negra;  pero  usted  se  ha  quedado  con 
su  dinero...  Ustedno  ha  tenido  hijos...  por  economía!... 
Usted  no  ha  pensado  mas  que  en  embolsar  y  ateso¬ 
rar...  Ha  logrado  usted  entre  otras  cosas  hacer  una 
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casa  magnífica...  pero  la  casa  está  desierta...  Siente 
usted  aproximarse  la  vejez,  y  vé  con  espanto  el  vacío  de 
que  su  egoísmo  le  ha  cercado...  Y  al  ver  esto  sigue  us¬ 
ted  calculando...  usted  necesita  alguien  que  cuide  sus 
intereses  y  sus  reumas;  pero  teme  usted  dar  en  roanos 
de  un  criado  infiel,  y  busca  una  muchacha  honrada  que 
se  venda  por  el  pedazo  de  pan  que  usted  le  ha  arreba¬ 
tado!...  Y  se  dirige  usted  á  mi  para  que  le  busque 
criada!...  Vaya  usted  con  Dios,  vaya  usted  con  Dios, 
señor  Mediano,  se  ha  equivocado  de  puerta...  La  agen¬ 
cia  está  mas  abajo. 

Mart.  (Fuera  de  sí  )  ¡Ah!  me  ha  de  pagar  usted  caro... 

Salo.  Me  va  usted  á  demandar?...  Como  usted  guste...  man¬ 

daré  á  buscar  un  coche  ,  é  iremos  juntos  si  usted 
quiere...  Solo  que  usted  subirá  á  la  trasera.  Los  ri¬ 
cos  como  usted  son  los  criados  de  los  pobres  como  yo! 

Mart.  (Furioso.)  Repito  que  me  ha  de  pagar  caro  esas  pala¬ 
bras...  Yo  humillaré  ese  orgullo. 

Sai.c  I\o  es  posible. 

M  art.  Lo  veremos. 

SaI.C.  Lo  veremos.  (Váse  D.  Martin  por  la  puerta  del  foro.  Ana  y 
María  salen  por  la  derecha  al  oir  las  voces.) 

ESCENA  VI. 

SALCEDO,  ANA,  MARIA. 

Mar.  ¿Qué  es  eso?...  ¿qué  ha  pasado? 

Salc.  ¡Oh!  poca  cosa...  El  señor  don  Martin  Mediano  que 
quiere  casarse  contigo.  (Movimiento  de  Maria.) 

Mar.  ¡Casarse  conmigo! 

Sai.c.  (Riéndose.)  Bajo  pretexto  de  que  no  os  queréis.  Verdad 
es  que  muchas  veces  no  hay  mas  razón  que  esa  para 
hacerlo,  ¿no  es  verdad,  señorita? 

Ana.  (Cortada.)  ¡Señor  Salcedo! 

Salc.  Te  confieso,  Maria,  que  al  oir  tal  proposición,  no  he  si¬ 
do  dueño  de  mí...  y  sin  embargo,  tú  al  menos  no  ama¬ 

bas  á  nadie...  Dando  tu  roano  á  don  Martin,  no  retira¬ 
bas  .tu  cariño  á  otro.  (Ana  se  vuelve.)  Cues  á  pesar  de 
eso,  le  he  deshaucíado. 

Mar.  Y  lia  hecho  usted  perfectamente. 

Sai.c  ¿Xo  es  verdad?  (a  Ana.)  Ya  lo  vé  usted,  lo  aprueba.  ¡Ah! 
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es  que  María  no  se  parece  á  otras  muchas. 

Ana.  (Conmovida.)  ¿Qué  dice  usted? 

Salc.  Y  las  jóvenes  como  ella  no  se  casan  únicamente  por  dar 
envidia...  Consultan  bien  su  corazón  antes  de  casarse, 
porque  el  matrimonio  para  ellas  es- un  sacramento!...  y 
como  creen  en  Dios,  no  quieren  mentir  al  pié  del  altar. 
Ana.  ; Ah!  calle  usted  por  Dios. 

Mar,  La  está  usted  haciendo  llorar.  (Estrechando  á  Ana  en  sus 

brazos.) 

SaI.C.  (Acercándose  con  cariño  á  Ana  y  cogiéndola  una  mano  )  ¡Pobre 

niña!  ¿Ha  comprendido  usted  por  fin  que  hay  una  voz 
mas  fuerte  que  la  del  mundo,  y  que  esa  voz  es  la  de 
nuestra  conciencia ,  la  de  nuestro  corazón!  (Máximo  se 

presenta  en  el  foro.) 

Ana.  Si,  si,  lo  comprendo.  Todo  lo  que  me  ha  dicho  María, 
todo  lo  que  antes  de  ahora  me  decía  yo  á  mí  misma... 
¡Ah!  conozco  bien  que  no  seré  feliz  con  el  Conde  ;  pero 
mi  madre... 

Salc.  Su  madre  de  usted,  hija  mia  ,  la  quiere  mas  que...  mas 
que  á  nadie  en  el  mundo;  y,  sépalo  usted,  Máximo  no  es 
un  hombre  vulgar,  tendrá  algún  dia  una  posición  hon¬ 
rosa,  brillante,  digna  en  fin  de  su  clase... 

Ana.  ¡Ah!  asi  lo  creo. 

Salc.  ¿Ese  dia  le  parecerá  á  usted  que  está  muy  lejos  quizás? 

¿Quiere  usted  que  él  haga  como  el  Conde? 

Ana.  ¿Cómo? 

Salc.  Él  también  posee  un  pedazo  de  tierra  donde  existe  la 
casa  de  sus  abuelos.  Pues  bien ,  se  la  malvenderá  á  un 
usurero,  sin  tener  en  cuenta  para  nádalos  recuerdosde 
familia,  negociará  bien  ó  mal  con  ese  dinero,  y  tal  vez 
se  vea  pronto  rico  á  costa  de  su  honra,  pero... 

ANA.  (Con  viveza  y  con  calor-  )  ¡Oh!  no,  no  quiero  eso...  porque 
entonces  no  podria  amarle  ya. 

MÁX.  (Acercándose  con  rapidez.)  ¿LliegO  USted  me  ama? 

Ana.  (  Sorprend  ida )  Máximo...  ¿estaba  usted  ahí? 

MÁx.  ¡Oh!  perdóneme  usted...  y  no  retracte  esas  dulces  pa¬ 
labras.  ¡Yola  amo  á  usted  tanto!... 

Ana.  ¡Silencio!...  viene  gente. 

MÁx.  (con  alegría.)  ¿Me  deja  usted  con  mi  esperanza? 

Ana.  (Dándole  la  mano.  )  Máximo...  yo  hablaré  á  mi  madre. 

Salc.  Bien,  Anita,  bien,  (a  Máximo.)  Cuando  yo  le  decía  á  us¬ 

ted  que  le  quería... 
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MÁx.  ¡Oh,  amigo  mió,  qué  dichoso  soy! 

ESCENA  Vil. 

SALCEDO,  ANA,  MARIA,  MÁXIMO,  el  CONDE,  AUGUSTO,  ABARCA.  Al¬ 
gunas  señoras  y  varios  convidados. 


A  la  izquierda  Ana  y  María,  en  el  canapé.  Máximo,  en  pie  cerca  de  la  chi  • 
menea,  continúa  mirando  á  Ana  con  amor.  La  sala  del  ángulo  de  la  dere- 
chá,  frente  al  público,  se  habrá  llenado  de  jugadores.  Dos  señoras  vienen  á 
sentarse  en  primer  término,  á  la  derecha,  al  lado  del  buró.  Algunos  jóve¬ 
nes,  entre  ellos  Abarca,  las  han  venido  acompañando.  Otra  señora  se  habrá 
detenido  cerca  del  piano  y  se  pone  á  hojear  unas  partituras.  Salcedo  sube 
liácia  el  foro  y  viene  á  quedarse  al  lado  de  aquella  señora  observando  á 
Ana.  El  Conde  y  el  Marqués  se  detienen  en  el  foro. 

Aug.  (ai  Conde,  bajo.)  Gonzalo,  ahí  tienes  á  tu  futura. 

Conde.  ¡Nunca  está  sola!  El  diablo  me  lleve  si  no  parece  que 

me  huye. 

Aug.  Asi  se  te  hará  mas  llevadero  el  papel  de  novio. 

Conde.  Si,  y  llegaremos  al  dia  de  la  boda  sin  sentirlo. 

Abarca.  (En  el  grupo  de  la  derecha.)  Si,  señora*;  juro  á  usted  que  á 
no  haber  estado  en  el  palco  de  la  duquesa  del  Soto... 
Una  sen.  ¿La  conoce  usted? 

Abarca.  ¡Muchísimo!  Cómo  muchos  diaá  en  su  casa¿  Pues  como 
decía  á  ustedes,  á  no  ser  por  esa  consideración  ,  echo  á 
correr  del  teatro. 

Señora.  ¿De  quién  es  eso? 

Abarca.  ¡Qué  sé  yo!...  De  un  don  Máximode  Ibarrola,  según  me 
han  dicho. 

Ana.  (Ap.)  Hablan  de  Máximo. 

Abarca.  Lo  que  sé  fijamente  es  que  es  una  cosa  detestable. 
Señora.  Es  usted  muy  severo. 

Conde,  (a  Anita.)  Anita,  está  usted  muy  pensativa  esta  noche. 
Ana.  No,  señor,  es  que  no  me  siento  bien. 

CONDE.  Dispense  usted  entonces.  (Saluda  y  vuelve  á  reunirse  con 
Augusto.) 

Abarca.  ¡Ay,  señoras,  la  suerte  de  los  pobres  críticos  es  digna 
de  lástima!...  ¡Obligados  á  juzgar  todos  esos  desdicha¬ 
dos  engendros! 

Ana.  (>'o  pudiendo  reprimir  un  movimiento.)  ¡Olí!  (Vá  á  levantarse.) 
S.ALC.  (Que  se  le  habrá  acercado.)  No  haga  Usted  caso. 
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Ana.  ¡Hablar  asi  delante  de  él. 

MÁx.  (a  medía  voz.)  ¿Qué  me  importa  en  este  momento  el 
odio  del  mundo  entero? 

Ana.  (Conmovida.)  ¡Máximo!  (Le  dá  la  mano  á  hurtadillas.  María  en 
este  momento  está  vuelta  hácia  Salcedo-) 

Conde.  (Riendo.)  Decididamente ,  Marqués,  mi  novia  está  tria 
conmigo...  Tal  vez  haya  cambiado  de  parecer...  La  de 
Prado  me  dijo  que  tenia  que  hablarme. 

Abarca.  (Continuando.)  Si,  señoras  ..  la  verdad  es  que  el  arte 
muere...  el  arte  está  muerto. 

SALC.  (Acercándose  al  grupo  de  la  derecha.)  ¿\  por  que  DO  le  re¬ 
sucita  usted,  caballero? 

Abarca.  ¡Oh!  yo  estoy  tan  ocupado...  Todas  las  semanas  una  re¬ 
vista...  hoy  una  á  la  zarzuela  nueva...  mafiana  ales- 
treno  de  tal  comedia...  Es  cosa  de  no  parar.  (Con  tono 
sentimental.)  ¡Cuando  pasaría  uno  tan  bien  sus  noches  al 
lado  de  la  chimenea  deleitándose  con  la  lectura  de  un 
buen  autor! 

Señora.  ¿Pues  no  le  parecen  á  usted  todos  malos?  (se  i  evanla.) 

Abarca.  ¡Oh!  los  vivos,  si ,  señora...  pero  no  los  muertos.  (Se 

levanta  y  pasa  á  la  izquierda  ) 

Salc.  (ai  grupo.)  El  señor  no  echa  flores  mas  que  á  las  tum¬ 
bas.  (Las  señoras  suben  hácia  el  piano.) 

ABARCA.  ¡Ja,  já!  (Yendo  al  lado  de  Ana,  que  ha  cogido  un  álbum.)  ¿Es 

el  álbum  de  usted  ,  señorita?  Si  no  recuerdo  mal ,  tuvo 
usted  la  bondad  de  pedirme  unos  versos,  y  cuando  usted 
guste... 

Ana.  (Cerrando el  álbum.)  Mil  gracias:  estaría  usted  muy  mal 
acompañado...  Aqui  no  hay  mas  que  escritores  vivos. 

MÁx.  (Bajo.)  Gracias. 

Abarca.  (Desconcertado.)  Señorita,  siento  infinito  haber  desagra¬ 
dado  á  usted.  ¿Tiene  usted  tal  vez  interés  en  que  se 
hable  bien  de  ese  autor?  (Paso  á  la  derecha  y  viene  á  dar 
con  Máximo.) 

MÁx.  (a  Abarca,  muy  bajo.)  Caballero,  es  usted  un  imperti¬ 
nente. 

Abarca.  ¡Cómo! 

MÁx.  (Saludando.)  Máximo  de  (barróla...  á  sus  órdenes. 

Abarca.  (Riendo.)  ¡Ah,  ah!  perfectamente...  (Bajo  á  Augusto.)  El 
autor,  que  estaba  ahí,  y  que  se  enfada  ya  por  el  artícu¬ 
lo  que  voy  describir.  (Se  rie.) 

Salc.  (Que  íohaoido,  á  Abarca.)  Se  equivoca  usted,  señor  mió; 
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Máximo  es  de  la  opinión  de  Fígaro...  Que  solo  los  hom¬ 
brecillos  deben  temer  á  los  escritorcillos. 

Abarca.  Ya  veremos  eso.  (Ana  y  María  en  el  canapé.  Máximo  y  Sal¬ 
cedo  en  el  proscenio  izquierda.  Abarca  y  Augusto  sentados  á 
la  derecha.  Grupos  al  foro.) 

Mar.  (á  Ana.)  Eres  dichosa,  ¿no  es  verdad? 

Ana.  Si...  Pero...  temo  que  mi  madre... 

Mar.  Tu  madre  no  puede  querer  mas  que  tu  felicidad.  (Un 

criado  saca  refrescos.) 

Abarca,  (á  Augusto.)  Es  cosa  particular...  La  señorita  de  Prado 
tomando  la  defensa  del  don  Máximo. 

Acg.  Eso  es  por  espíritu  de  familia. 

Abarca.  ¿Cómo? 

Aug.  Por  complacer  á  su  madre... 

Abarca.  No  comprendo. 

Aug.  Si  hubiera  usted  seguido  la  dirección  de  las  miradas  de 
la  de  Prado,  estaría  usted  al  cabo  de  la  calle. 

Abarca.  ¡De  veras!...  ¿Conque  el  mocito  I-barróla?. .. 

Aug.  El  mocito  Ibarrola  lia  sido,  es,  ó  será... 

Abarca.  ¡El  amante  de  la  de  Prado!  ¡Oiga!  ¡Oiga! 

SaLG.  (Con  un  movimiento.  )  ¡Oh!...  ¡ya  se  habla  de  ello!  (Sale  Ju¬ 
lio  alborozado.  Saluda  á  derecha  é  izquierda,  dá  apretones  de 
manos  á  los  jóvenes  y  se  interpone  entre  Salcedo  y  Augusto. 
Trae  una  flor  en  el  ojal  del  frac. 

Conde.  (Volviendo  *á  la  izquierda*)  ¡Ah!  ¡ya  estás  aqui!...  ¡Siempre 
tarde! 

Julio.  (a  media  vez.)  ¿Qué quieres?...  ¡No  me  dejaba  marchar! 

AuG.  (Bajando  mas  hacia  él.)  ¡Fátlio! 

Julio.  (Después  de  un  movimiento.)  ¿Fatuo?...  ¿tú  crees  eso? 

AüG  (Reparando  en  la  flor,  y  echándole  el  lente  con  fijeza.)  ¡  IT  0 1  a ! 

Salc.  (Ap.)  ¡Oh!  es  preciso  que  esta  noche  la  de  Prado  dé  un 
formal  mentís  á  lo  que  no  es  hasta  ahora  mas  que  una 
calumnia.  (Vá  al  lado  de  Ana.  Máximo  se  acerca  al  guipo  de 
Julio.) 

Julio.  (Siempre  risueño  y  ap  .)  Es  particular  que  sea  solo  el  mar¬ 
qués  el  que  no  crea  en  mis  triunfos...  es  tan  confiado 
como  un  marido.) 

Conde .  Reparo  que  estás  hoy  muy  contento... 

Abarca.  ¿No  podemos  saber  la  causa  de?... 

Julio.  No,  no  puedo  decirla. 

AUG.  (que  ha  seguido  mirando  atentamente.)  \0  SC  la  diré  á  Uste¬ 
des,  señores. 
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Todos.  ¡Bah! 

JULIO.  (Ap.)  ¡Eli!...  (Se  acercan  al  Marqués.) 

Aug.  Pero  antes,  el  señor  don  Julio  de  Prado  nos  vá  á  degír 
en  qué  jardines  encantados  ha  cogido  ese  magnífico 
nardo. 

Julio.  (un  poco  turbado.)  ¿Por  qué  es  esa  pregunta? 

Aug  (Tranquilamente.)  ¿Porqué?  porque  en  todo  Madrid  no  hay 
mas  que  ese  pié...  lo  han  traído  de  Holanda.  Ayer  tarde 
le  recibí  yo,  y  esta  mañana  se  le  he  enviado  á  cierta 

persona.  (Abarca  se  rie  estrepitosamente.  Todos  los  demas  se 
rien  también.) 

Julio.  (Turbado.)  Yo  no  sé... 

Aug.  Esta  flor  tiene  dos  faltas:  cuesta  muy  cara  y  es  muy  in¬ 
discreta.  (Le  quita  la  flor  muy  delicadamente,  la  tira  y  la  pisa.) 
Julio.  ¡Augusto! 

Aug,  (Con  frialdad.)  Esa  flor  viene  de  la  calie  de  Valverde,  ca- 

ballerito. 

Julio.  No...  no  es  cierto. 

Aug.  (Muy  bajo  )  Señor  de  Prado,  usted  miente. 

Julio.  Tal  insulto. 

Auc.  Bien  está...  Busque  usted  padrinos.  (Le  vuelve  la  espalda 

y  se  acerca  al  canapé,  en  el  cual  una  señora  ha  reemplazado  á 
las  dos  jóvenes,  que  han  desaparecido  un  momento.) 

Julio.  (Muy  turbado..)  Pero  es  que... 

Conde.  (Bajo.)  Bepara  lo  que  dices. 

Julio.  ¿Pero  te  parece  que  por  una  flor?... 

Abarca,  (á  Julio.)  Querido,  cuente  usted  conmigo. 

Julio.  (Muy  pálido.)  Si,  gracias. 

Conde.  (Bajo.)  ¡Tu  madre!...  que  no  se  aperciba  de  nada. 

Julio.  No...  no...  dices  bien. 

Clot.  (á  Julio.)  ¡Ah!...  estás  aquí. 

Julio.  Si,  mamá. 

Clot.  Después  me  ha  pesado  dejarte  marchar. 

Julio.  ¡Ah!.  .  de  veras...  (ap.)  ¡Qué  fatalidad!  Julio,  Clotilde  y 

Maria  en  segundo  término  izquierda.  Abarca,  Fuenclorada  y  los 
otros  á  la  derecha.  Oyese  un  valsen  el  foro. 

Aug.  (a  la  señora  del  canapé.)  Señora,  me-  hace  usted  el  ho¬ 
nor...  (La  dama  le  coge  del  brazo,  y  vánse.  Los  demas  se  van 
dispersando  poco  á  poco.) 

Julio.  (ap  )  ¡Y  tiene  valor  para  bailar!...  Pues  yo  no  he  de  ser 
menos...  (Alto.)  Señorita...  (Á  María.) 

María.  Gracias,  caballero,  yo  no  bailo. 
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Julio.  ¿Pero  me  permitirá  usted  que  la  acompañe  hasta  el 
salón?  * 

María.  Con  mucho  gusto.  Voy  á  ver  donde  está  mi  tutor. 

Conde.  (Acercándose  á  Clotilde.)  Señora,  usted  deseaba  hablar¬ 
me...  estoy  á  sus  órdenes. 

Clot.  Si,  señor  Conde...  os  un  negocio  grave...  Déme  usted 
el  brazo. 

(  onde.  (Llevándola.)  No  sé  por  qué  me  estoy  temiendo  un  cata¬ 
clismo.  (Vánse  por  la  puerta  derecha.) 

ESCITA  Yin. 


SALCEDO,  D  LEON  DE  PRADO,  que  viene  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

Prado.  ¡Si,  amigo  mió,  estoy  furioso,  vengo  muerto!  ¡no  be 
podido  hablar  al  Presidente  del  Consejo,  pero  be  visto 
la  lista  que  ha  de  salir  mañana  en  la  Gaceta...  y  no  figu¬ 
ro  en  ella!...  ¡no  soy  senador! 

Salc.  (Ap.)  Asi  querrá  Dios  que  se  ocupe  de  su  familia. 

Prado.  ¡Mé  sacrifican,  me  desatienden,  es  una  iniquidad! 

Salc.  Cierto. 

Prado.  ¡Una  injusticia  que  clama  a!  cielo! 

Salc.  Convenido. 

Prado.  ¡Una  burla  sangrienta! 

Salc.  Sosiégúese  usted. 

Prado.  No  por  cierto. 

Salc.  ¿No  está  ust<  d  por  cima  de  esas  miserias? 

Prado.  ¡Si  tal!.,  pero  es  un  proceder  que  me  indigna.  (Pasando 

al  olio  lado.) 

Salc.  Gire  usted  la  vista  á  su  alrededor,  y  se  persuadirá  de 
que  puede  ser  dichoso  sin*  ese  cargo  que  ambiciona¬ 
ba...  dichoso  por  la  dicha  de  los  suyos...  de  su  esposa, 
á  la  cual  tiene  usted  poco  menos  que  olvidada. 

Prado.  Ella  es  la  que  tiene  gran  parte  de  culpa  en  lo  que  me 
sucede;  si  hubiese  querido  moverse,  siendo  como  es 
pariente  de  uno  de  los  ministros...  Pero  no;  tiene  un 
orgullo  ridículo ,  y  hubiera  creído  que  se  deshonraba 
dando  el  menor  paso 

Salc.  .  (Conteniéndose.)  Bien,  pero  ahora  lo  hará  en  favor  de  su 
hijo  Julio. 

Prado.  ¿De  mi  hijo?  ¿Cree  usted  que  yo  consentiré  que  sirva  á 
esta  gente?  Renuncio  á  todo  empleo  para  él. 
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Salc.  Pues  bien;  si  no  se  ocupará  con  usted  de  la  felicidad  de 
su  hija. 

Puado.  ¡Ah!  á  propósito.  El  conde  de  Fuendorada  es  minis¬ 
terial. 

Salc.  Si. 

Prado.  Muy  bien.  No  será  para  él  mi  bija.  Retiro  mi  palabra. 

Salc.  (ap.)  Magnífico. 

Prado.  Buscaré  á  Ana  un  marido  que  no  tenga  nada  que  ver 
con  el  actual  gabinete... 

Salc.  A  la  mano  tiene  usted  lo  que  le  hace  falta...  Máximo  de 
lbarrola. 

Prado.  Con  efecto...  el  padre  sirvió  con  don  Cárlos...  Lo  pen¬ 
saré  despacio. 

Salc.  (ap.)  Vamos  ganando  terreno. 

Prado.  ¡Ah!  ¡se  me  desaíra!...  ¡Yo  haré  ver  quién  soy,  yo  lo 
trastornaré  todo! 

Salc.  (Estallando.)  Usted  no  puede  hacer  eso... 

Prado.  ¿Qué  no?...  Con  mi  dinero. 

Salc.  No,  usted  no  puede  ni  debe,  porque  lo  pasado  está 
ahí...  y  después  de  lo  que  han  hecho  por  usted... 

Prado.  No  han  hecho  nada,  supuesto  que  queda  algo  por 
hacer. 

Salc.  (Con  indignación.)  ¿Es  decir,  que  la  gratitud?. . . 

Prado.  Eso  se  queda  para  los  tontos.  (Movimiento  de  Salcedo.)  Yo 
les  probaré  dentro  de  pocos  dias  por  medio  de  mi  pe¬ 
riódico...  y  usted  me  vá  á  ayudar  en  ello. 

Salc.  ¿Qué  dice  usted? 

Prado.  Hemos  de  hacer  entre  los  dos  una  revolución. 

Salc.  (ap.)  Ya  pareció  aquello.  (Alto.)  Perdone  usted,  señor 
de  Prado,  yo  he  podido  en  algún  tiempo  censurar  he¬ 
chos  que  me  parecían  malos.  Obedecía  entonces  á  la 
voz  de  mi  conciencia  y  no  á  mezquinos  odios  ni  á  ven¬ 
ganzas  personales. 

Prado.  ¡Salcedo! 

Salc.  No,  no  quiero  ser  el  instrumento  de  los  rencores  de 
nadie,  y  mucho  menos  de  la  ingratitud. 

Prado.  Basta,  caballero...  Las  opiniones  son  libres;  pero  desde 
el  punto  en  que  usted  no  participa  de  mis  ideas... 

Salc.  No  debo  tampoco  participar  de  su  pan:  dice  usted  bien, 
y  estoy  pronto  á  marcharme. 

¡Veremos  adonde  le  conducen  á  usted  esas  ideas!  Adiós, 
pues,  señor  Salcedo,  señor  virtuoso.  (Desde  el  foro.) 


Prado. 
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Muchas  cosas  de  mi  parte  á  don  Máximo  de  Ibarrola. 


ESCENA  IX. 

SALCEDO. 

¡Máximo,  es  verdad,  lo  había  olvidado!  Pero  después  de 
todo,  vo  no  puedo  deshonrarme  por  hacer  la  felicidad 

de  lOS  demas.  (Viendo  venir  á  Julia,  que  sale  muy  agitado.) 

ESCENA  X. 

SALCEDO,  JULIO. 

Salc.  ¿Qué  es  eso;  Julio?  ¿qué  tiene  usted? 

Julio.  Nada...  nada...  Acabo  de  bailar  un  vals,  y  se  me  anda 
la  cabeza. 

Salc.  (Riendo.)  No  es  extraño...  Se  vá  usted  haciendo  viejo 
muy  aprisa...  ¡Calla!  ¡se  ha  estremecido  usted  por  lo 
que  he  dicho!... 

Julio.  Un  poco...  la  mala  noche...  porque  ya  pronto  será  de 
dia...  ¿Qué  hora  es? 

Salc.  Las  einco,  según  cieo. 

Julio.  Gracias...  ¡Hay  palabras  que  hacen  un  efecto!. ..  ¿Es 
usted  superticioso?... 

Salc.  Algunas  veces...  ¿y  usted? 

Jl'LlO.  ^0  también.  (Con  risa  forzada.) 

Salc.  ¿Por  qué  se  rie  usted? 

Julio.  Por  nada.  Pero  es  singular;  esa  frase  que  acaba  usted 
de  decir,  al  aire  y  sin  pensar... 

Salc.  ¿Qué  frase? 

Julio.  Se  vá  usted  haciendo  viejo  muy  aprisa. 

Salc.  ¿Y  qué? 

Julio.  Esa  frase  tiene...  (con  amargura.)  tal  vez  una  significa¬ 
ción  terrible. 

Salc.  No  entiendo. 

Julio.  Si  por  cierto...  ¿No  le  parece  á  usted  que  un  hombre, 
aunque  no  tenga  mas  que  veinte  años,  si  no  le  quedan 
mas  que  dos  horas  de  vida,  es  ya  viejo  de  sobra? 

Salc.  ¿Tiene  usted  pendiente  alguna  sentencia? 

Julio.  (Riendo  con  esfuerzo.)  No,  amigo  Salcedo,  tengo  pendien¬ 
te  UU  desafio  (Pasando  á  la  derecha.) 
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Salo.  ¡Un  desafio! 

Julio,  Si,  rne  bato  hoy  por  la  mañana  con  Augusto. 

Salc  ¡Ah!  con  el  marqués  del  Cedro...  adivino...  Le  han  re¬ 
petido  á  usted  sus  palabras...  y  usted  le  ha  retado. 

Julio.  ¿Qué  palabras?...  Nada  de  eso  ;  ha  sido  él ,  por  el  con¬ 
trario,  el  que  me  ha  insultado. 

Salc.  ¡El  marqués!  Usted  se  chancea. 

Julio.  Es  la  pura  verdad. 

Salc.  Pues  entonces  no  atino...  ¿Y  por  qué  motivo  es  e¡ 
duelo? 

Julio.  No  lo  sé ;  por  una  mujer  sin  duda...  Es  singular,  ¿no  es 
verdad? 

Salc.  Muy  singular,  en  efecto  ..  Pero  usted  está  muy  pálido, 
Julio. 

JULIO.  El  efecto  de  las  luces...  (Ha  estado  paseando  y  en  este  mo¬ 
mento  vá  á  sentarse  al  lado  del  velador.  )  ¿Ha  oido  usted  por 
fin  á  la  Alboni  en  la  Figlia  del  Regimentó ?  (Salcedo  no 
contesta.)  ¿Qué  hora  ha  dicho  usted  que  era?  (se  levanta 

y  vá  hacia  el  foro.) 

Salc.  Las  cinco. 

Julio.  ¿Es  usted  discípulo  de  Cea  ó  de  Carbonel ,  señor  Sal¬ 
cedo? 

Salc.  (sin  quitarle  ojo.)  No  :  soy  discípulo  de  mi  valor... 

Julio.  (Sonriéndose.)  ¿Cuántos  años  ha  tenido  usted  maestro  de 
armas? 

Salc.  ¡Julio,  usted  tiene  miedo! 

Julio.  ¡Yo! 

Salc.  Repito  que  usted  tiene  miedo. 

Julio.  Pues...  si,  señor,  le  tengo.  (Desesperado.)  Veo  que  á  us¬ 
ted  no  se  le  escapa  nada...  Si ,  tengo  miedo;  si,  estoy 
temblando...  Soy  un... 

Salc.  ¡Eh!  ¡voto  á  tal!...  Mire  usted  lo  que  dice,  señor  de 
Prado...  si  sus  padrinos  le  oyesen... 

Julio.  Tiene  usted  razón. ..es  una  vergüenza  ..  ¿peroquéqui e- 
re  usted?  No  lo  puedo  vencer.  La  idea  de  que  dentro  de 
dos  horas  será  preciso...  y  luego, considere  usted...  ¡un 
desafio!  ..  ¡al  otro  día  de  un  baile!...  ¡y  mi  madre  ,  mi 
hermana,  que  van  á  separarse  de  mí  sin  sospechar  na¬ 
da!...  Si  siquiera  hubiese  sido  en  el  acto...  ¡Ah!  mire 
usted,  no  sé  ni  lo  que  me  digo. 

Salc.  ¿Usted  ha  sido  el  insultado? 

Julio.  Me  ha  dichoque  mentía. 
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Salc.  (Con  frialdad.)  Eso  es...  usted  ha  sido  el  insultado. 

Julio.  Es  que...  voy  á  decir  á  usted...  muchas  veces  entre 
nosotros,  de  broma... 

Salc.  ¡Eh,  vamos  ,  vamos ,  por  Cristo!  Vuelva  usted  por  sí. .  - 
Me  hace  usted  sonrojar. 

Julio.  Si,  si,  es  verdad. 

Salc.  Sepamos...  ¿cuál  es  la  verdadera  causa  de  es£ desafio? 

Juno.  Vov  á  decírselo  á  usted.  No  sé  si  habrá  usted  oido  ha- 

V 

blar  de  una  tal  Cármen. 

Salc.  ¡Ah!  es  por  ella!... 

Julio.  Si.  (Salcedo  se  encoge  de  hombros.)  Hace  tiempo  que  admi¬ 
tía  mis  obsequios,  y  yo  iba  á  verla  sin  que  Augusto  lo 
supiera.  Esta  noche  me  envió  un  aviso  de  que  estaba 
sola,  y  yo  volé  á  la  cita.  Tenia  en  su  gabinete  una  mag¬ 
nífica  jardinera  que  el  marqués  la  había  regalado  ayer. 
Cuando  me  levanté  para  despedirme  cogió  ella  una  flor 
de  la  jardinera  y  me  la  puso  en  un  ojal  del  frac. 

Salc.  ¿Y  qué? 

Julio.  Que  Augusto  la  ha  conocido  asi  que  la  ha  visto.  Me  in¬ 
terrogó,  yo  me  turbé,  y  ya  sabe  usted  lo  demas.  El  lan¬ 
ce  se  lia  fijado  para  hoy  á  las  siete ;  los  amigos  se  han 
encargado  de  ir  á  buscar  las  armas,  y  dentro  de  algu¬ 
nos  instantes...  ¡oh!  ríase  usted  de  mí,  si  quiere,  amigo 
mió;  pero  sepa  usted  que  cuando  he  sentido  palpitar 
con  fuerza  mi  corazón  y  temblar  mi  mano ,  avergonza¬ 
do  de  mí  y  temiendo  deshonrarme  hoy  por  la  mañana, 
lie  tenido  impulsos  de  matarme  esta  noche,  (néjase  caer 

en  un  sillón  á  la  derecha.) 

SALC.  (Como  inspirado  de  repente  por  una  idea  y  ap.)  ¡  All!  SeflOia 

de  Prado...  veremos  si  vacila  usted  ahora.  (Alto.)  Óiga¬ 
me  usted ,  Julio:  ¿sabe  usted  por  qué  su  corazón  late 
asi,  por  qué  su  mano  tiembla?...  Voy  á  decírselo  á  us¬ 
ted:  porque  conoce  usted  que  la  causa  por  que  vá  á  ba¬ 
tirse  es  indigna  de  la  sangre  que  ha  de  verterse.  Porque 
conoce  usted  que  si  sucumbe,  la  burla  de  todo  Madrid 
será  su  oración  fúnebre. 

Julio.  Si,  si,  tiene  usted  razón. 

S\lc.  Pero  si  alguien  en  un  baile,  en  una  reunión,  hubiese  in¬ 
sultado  los  cabellos  blancos  de  su  padre  de  usted  ,  ¿cree 
que  para  vengar  una  afrenta  que  él  no  podía  vengar 
temblaría  usted,  Julio? 

(Levantándose.)  ¡Olí!  Creo  que  110. 


Julio. 
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Salc.  Si  un  hombre  hiciese  un  grosero  insulto  á  su  hermana 
de  usted,  ¿cree  usted  que  temblaría  para  castigar  á  ese 
hombre? 

Julio.  No,  no. 

Salc.  Pues  bien,  señor  don  Julio  de  Prado,  no  tiemble  usted, 
porque  ese  hombre  con  quien  vá  usted  á  batirse  ha  he- 
tlio  mas  que  todo  e^o. 

Julio.  ¡Cómo! 

Salc.  Hace  un  instante,  aquir  en  este  mismo  sitio,  el  marqués 
del  Cedro  ha  dicho  que  Máximo  de  Ibarrola  era  el  aman¬ 
te  de  su  madre  de  usted.  (Augusto  se  habrá  presentado  á 
este  tiempo  en  el  foro  con  sus  testigos.) 

¿ULIO.  (Dando  un  grito  de  rabia.)  ¡Oh!  (Se  lanza  sobre  Augusto  )  Se¬ 
ñor  marqués,  ha  mentido  usted  como  un  bellaco.  (Le  tira 

el  guante  á  la  cara.) 

Aug.  (Con  rabia.)  ¡ Desdicliaclo! 

SALC.  (Cogiendo  del  brazo  á  Julio  y  en  voz  baja.}  Y  allOra...  ¿á  que 

no  tiembla  usted?  ¿no  es  verdad? 

Julio.  (con  calor.)  ¡Oh!  no,  no:  es  por  mi  madre,  (cae  el  telo».) 


FIN  PPL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


MANUEL,  á  poco  JULIO,  después  GERMAN.  Manuel  estará  apagando  las  bu¬ 
jías  y  las  lámparas,  Julio  sale  con  precaución  trayendo  una  carta. 


Julio.  Manuel. 

Man.  Señorito. 

Julio.  Escucha.  ¿Ves  esta  carta? 

Man.  Si,  señor. 

Julio.  La  entregarás  á  las  ocho,  á  las  ocho  en  punto,  ¿entien¬ 
des?  Antes  no. 

Man.  Descuide  usted,  señorito.  (Se  vá  y  sale  Germán.) 

Julio.  ¿Y  bien? 

(¡erm.  Los  señores  Bustamante  y  Lara  pasarán  á  recoger  á 
usted:  estarán  aqui  dentro  de  veinte  minutos. 

Julio.  Eslá  bien.  (Se  vá  Ge  rman  ) 

ESCENA  II. 

SALCEDO  y  JULIO. 

% 

Julio.  ¡Ah!  ¿Es  usted,  amigo  mió?  Mucho  me  alegro  poderle 
dar  un  abrazo  antes  de  marcharme. 

Salc.  Es  que  yo  voy  con  usted. 
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Julio.  No  por  cierto.  (Con  viveza.) 

Salc.  Si,  por  Dios. 

Julio.  No,  quédese  usted,  vo  se  io  ruego;  tal  vez  haga  usted 
aqui  falta. 

Salc.  ¡Julio! 

Julio.  A  amos,  que?  (Sonriéndose.) 

Salo.  Nada,  nada,  (serenándose.)  ¿Qué  arma  han  elegido? 

Julio.  La  espada. 

Salc.  ¿Hace  mucho  tiempo  que  no  ha  tirado  usted? 

Julio.  No,  antes  de  ayer,  sin  ir  mas  lejos,  con  Fuendorada. 

Salc.  ¡Ah!  Es  verdad,  me  acuerdo.  Julio,  no  alora  usted  su 
juego  con  el  marqués;  es  hombre  que  no  ataca  nunca; 
tenga  usted  cuidado  también  con  el  piso,  debe  haber 
mucho  lodo,  porque  toda  la  noche...  Está  haciendo  un 
tiempo  detestable.  ¿Quiénes  son  los  padrinos  de  usted? 

Julio.  El  coronel  Bustama’nte  y  don  Luis  deLara. 

Salc.  (Sentándosp.)  Son  gentes  de  liar;  pero  sin  embargo,  van 
á  ir  con  usted,  ¿no  es  verdad? 

Julio.  Si,  vendrán  por  mí  dentro  de  un  cuarto  de  hora. 

Salc.  Yo  hablaré  con  ellos,  tengo  algunas  recomendaciones 
que  hacerles. 

Julio.  Pero... 

Salc.  No  se  oponga  usted,  amigo  mió,  se  lo  pido  por  favor. 
Usted  no  puede  negármelo. 

Julio.  Sea  pues;  pero  por  Dios,  amigo  Salcedo,  no  se  alarme 
usted  mas  de  lo  regular;  estoy  sereno,  ya  lo  está  usted 
viendo,  y  procuraré  portarme  como  debo.  ¡Ah!  No  es 
eso  lo  que  me  preocupa,  es  otra  cosa. 

Salc.  ¿El  qué? 

Julio.  Antes  de  marcharme,  hubiera  querido... 

Salc.  Acabe  usted. 

Julio.  Dar  un  abrazo  á  mi  madre. 

Salc.  ¿Y'  por  qué  no?  Déselo  usted.  ¿Menea  usted  la  cabeza? 
¿Qué  es  eso?  Hable  usted,  Julio.  ¿Qué  le  detiene? 

Julio.  El  temor  de  darla  que  sospechar... 

Salc  No  entiendo. 

Julio.  ¡Ah!  Es  que  usted  sin  duda  tenia  la  costumbre  de  dar 

todos  los  dias  un  beso  á  su  madre. 

Salc.  Si. 

Julio.  Pues  yo,  hace  mucho  tiempo  que  no  he  besado  á  la  mia. 

Salc.  ¡Ah! 

Julio.  Un  beso,  un  abrazo,  la  pondría  en  camino  de  la  verdad. 
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Salc.  En  efecto. 

Julio.  *  ¡Ah!  ¡Cuánto  daría  por  recibir  en  este  momento  una  de 
esas  dulces  caricias  que  tanto  he  descuidado!  pero  eso 
es  lo  que  sucede.  Quiere  uno  con  extremo  á  su  madre 
cuando  es  pequeño,  y  necesita  que  le  mime,  y  le  acom¬ 
pañe  para  ahuyentar  los  duendes,  que  teme  ver  revo¬ 
lotear  en  su  alcoba;  entonces  vé  lleno  de  contento  aque¬ 
lla  sombra  querida  y  protectora  que  vela  al  lado  de 
nuestra  cuna;  pero  cuando  ya  es  uno  grande,  no  vá  en 
pago  á  velar  á  la  cabecera  de  la  que  en  otro  tiempo  pa¬ 
saba  las  noches  á  la  nuestra;  á  la  que  nos  dormía  cuan¬ 
do  pequeñuelos  al  calor  de  sus  besos,  pagamos  cuando 
mas,  siendo  mayores,  con  una  sola  caricia  al  darla  los 
buenos  dias. 

Salc.  Es  verdad;  cuanto  mas  crece  uno  en  años,  mas  aleja  la 
frente  délos  labios  de  su  madre;  de  chiquito  se  empi¬ 
naba,  y  cuando  grande  no  se  baja;  la  gratitud  fdial 
es  la  primera  letra  de  cambio  que  se  protesta,  y  suele 
suceder  que  ha  satisfecho  uno  á  todos  sus  acreedores 
sin  saldar  nunca  esas  cuentas  con  su  madre. 

Julio.  Salcedo,  el  baile  se  ha  concluido,  y  mi  madre  y  mi  her¬ 
mana  van  á  pasar  quizás  por  esta  sala;  me  retiro.  Ami¬ 
go  mió,  usted  las  dará  este  abrazo,  si  dentro  de  algu¬ 
nas  horas  no  vengo  á  reclamarlo.  Adiós. 

•Salc.  ¿Adiós?  No  por  cierto,  todavía  no,  ya  sabe  usted  lo  que 
me  ha  prometido. 

Julio.  Si,  es  verdad.  Pues  bien,  asi  que  lleguen  esos  señores... 

Salc.  Hará  usted  que  me  avisen.  ¿Me  lo  jura  usted? 

Julio.  Lo  juro.  Hasta  después,  (váse ) 

ESCENA  III. 

SALCEDO  ,  á  poco  D.  MARTIN. 

Salc.  ¿Habré  yo  hecho  bien  de  impulsarle  á  ese  duelo?  Si  á 
pesar  de  él  la  de  Prado  ..  ¡oh!  No  importa,  y  suceda  lo 
que  quiera,  he  hecho  lo  que  debía  hacer.  (Salen  d.  Mar¬ 
tín  y  un  criado,  que  le  ayuda  á  poner  el  gaban.) 

Mari.  Muy  bien;  ahora  (ai  criado.)  mi  sombrero.  Gracias.  (Don 

Martin  acaba  de  arreglarse  delante  del  espejo,  ve  á  Salcedo  y 
dice  sin  volverse  y  ap.)  ¡Ah!  ¡ah!  Ahí  está  el  señor  orgu¬ 
lloso.  (Le  saluda  con  frialdad  por  el  espejo.  Salcedo  le  devuel- 
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ve  el  saludo.) 

SALC.  (Mirando  el  reloj  y  para  sí.)  Las  siete,  dGíltrO  depGCO... 

Mart.  Si,  señor,  y  con  un  tiempo  detestable.  (Se  pone  la  bufan¬ 

da.)  Buen  dia  para  irse  de  paseo.  (ap.)  Siempre  el  mismo. 
(Salcedo  no  contesta.)  No  hay  quien  le  doblegue.  (Alto.) 
Oiga  usted,  señor  Salcedo,  confiéseme  usted  no  mas 
que  está  pesaroso  de  todo  lo  que  me  ha  dicho,  y  que¬ 
damos  en  paz  de  deudas. 

Sai.c.  Pero  señor,  ¿qué  furor  le  ha  entrado  á  usted  de  com¬ 
prarme  mentiras? 

Mart.  ¡Hombre  del  diablo!  es  usted  de  lo  que  no  hay.  Pero  ni 
por  esas ,  no  ha  de  tener  el  gusto  de  decir  que  me  ha 
vencido  en  superioridad.  María  rompió  sus  papeles, 
pues,  ea,  yo  rompo  los  míos.  (Rompe  unos  papeles  que  ha 
sacado  del  bolsillo  y  los  echa  á  la  chimenea.) 

Salc.  Eso  no  quita  para  que  yo  continúe  siendo  deudor  de 
usted,  señor  don  Martin. 

Mart.  Yo  no  admito  su  dinero  de  usted,  antes  bien  quiero... 

Salc.  ¿Qué  es  lo  que  usted  quiere? 

Mart.  Probarle  que  hay  quien  tiene  tan  buenos  sentimientos 
como  usted.  Y  que  se  encuentran  también  tenderos, 
hombres  ricos...  En  fin,  quiero  hacer  la  suerte  de 
María. 

Salc.  ¿Su  suerte? 

Mart.  Si,  porque  mal  que  á  usted  le  pese,  me  intereso  por 
esa  muchacha,  y  la  estimo  y  la  quiero  con  toda  mi  al¬ 
ma  de...  botillero. 

Salc.  Señor  don  Martin... 

Mart.  Y  por  lo  tanto  he  decidido  adoptarla. 

Salc.  ¿Eli? 

Mart.  Dejarla  todos  mis  bienes.  En  fin,  quiero  ser  su  padre. 

Salc.  ¡Bravo.  Esta  es  otra!  ¿Pues  y  yo? 

Mart.  ¿Usted?  Usted  cogerá  su  lanza  y  su  adarga,  y  se  irá  por 
ahí  á  desfacer  entuertos. 

Salc.  Cuidado  con  ella,  señor  Mediano;  mire  usted  que  se  vá 
á  hacer  bueno  por  mala  intención. 

Mart.  No  es  verdad,  señor  mió,  voy  á  ser  bueno,  por  bondad. 
Algo  veleta  si  usted  quiere. 

Salc.  ¡Oh!  Si  por  cierto. 

Mart.  Pero  bueno. 

Salc.  Pero  amigo  don  Martin,  si  eso  no  es  lógico,  ¡voto  á  tal! 
Ese  arranque  de  sensibilidad  en  un  hombre  como  u  sted. 
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que  no  se  lia  ocupado  mas  que  de  negocios... 

Mart.  Bien,  ¿y  qué?  Me  he  jubilado.  ¡Ah!  ¡ah!  Ahora  si  que 
no  se  me  escapa  usted;  porque  si  por  orgulloso,  rechaza 
mis  beneficios ,  hará  usted  la  desgracia  de  Maria. 

Salc.  (conmovido.)  Es  que  Maria...  Maria  no  querrá  separarse 
de  mí 

Mart.  ¡Ah!  ¿Usted  cree  eso? 

Salc.  Me  atrevo  á  asegurarlo. 

Mart.  Oiga  usted.  Pues  hay  un  medio.  Cásese  usted  con  ella. 
Yo  la  voy  á  dejar  rica  y... 

Salc.  ¿Y  me  cree  usted  capaz  de  especular  con  el  agradeci¬ 
miento  de  Maria  á  expensas  de  su  dicha?  ¡Ah!  Voto  á 
cribas!  Eso  si  que  es  de  tendero ,  y  de  tendero  ruin. 

Mart.  Hombre,  vaya  usted  con  Dios ,  y  déjeme  en  paz  con  su 
delicadeza  y  su  orgullo  exagerados;  porque  en  fin, 
¿quién  le  asegura  que  esa  muchacha  no  piensa  en 
usted? 

Salc.  ¿Ella?  No  por  cierto;  Maria  no  puede  pensar  en  mí, 
porque  yo  era  como  un  hermano  del  hombre  á  quien 
ella  amaba;  porque  un  amor  corno  el  de  Maria  no 
acaba  con  el  luto,  porque  en  fin...  (Sale  Maria.)  Pero 
atienda  usted,  aqui  está  ella,  vá  usted  á  ver...  ¡Maria! 

Mar.  Querido  tutor? 

Salc.  Respóndeme  con  franqueza.  ¿Estás  enamorada  de  mí? 

Mar.  ¿Yo?  No.  (Con  suma  sencillez.) 

Salc.  Lo  vé  usted.  Ya  lo  sabia  yo.  Eres  una  buena  mucha¬ 
cha.  Dame  un  abrazo. 

Germ.  Señor  Salcedo,  el  señorito  Julio  desea  ver  á  usted.  Está 
en  el  coche  con  esos  señores.  (En  voz  baja.) 

•Salc.  Bien,  voy  corriendo.  Con  Dios,  señor  don  Martin. 

M.ART.  Vaya  usted  al  diablo.  (Entre  incomodado  y  conmovido.) 

ESCENA  IV. 

D.  MARTIN  y  MARIA. 

Mar.  ¿Qué  es  lo  que  pasa,  señor  don  Martin? 

Mart.  ¿Qué  pasa?  Que  Salcedo  está  loco 

Mar.  ¡Oh! 

Mart.  Si,  loco  rematado,  porque  yo  quería  dejarla  á  usted 
todo  mi  caudal,  y  él  se  niega. 

Mar.  Pues  ha  hecho  muy  bien. 
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Mart.  Ea,  bueno,  ahora  le  toca  á  esta.  Ya  se  vé,  es  su  discí— 
pula.  ¿Conque  ha  hecho  bien?  ¿Y  por  qué  ha  hecho 
bien? 

Mar.  Porque  para  ser  feliz  no  se  necesita  tanto  dinero. 

Mart.  Entonces,  yo  no  necesito  diez  mil  duros  de  renta  para 
mí  solo. 

Mar.  Nunca  puede  uno  decir  que  es  solo,  señor  don  Martin. 

Mart.  ¿Cómo? 

Mar.  ¿Y  los  pobres? 

Mart.  Los  pobres...  los  pobres...  son  mas  ricos  que  nosotros. 

Mar.  ¡Oh!  Yo  los  conozco  que  no  son  ricos  por  cierto. 

Mart.  Será  asi.  Pues  bien,  si  Salcedo  me  hubiera  dejado  en 

libertad  de  obrar  á  mi  antojo,  usted  habría  podido  ha¬ 
cer  el  bien  con  mi  dinero. 

Mar.  ¿Tanto  le  fastidia  á  usted  hacerlo  por  sí  mismo? 

Mart.  No  digo  eso,  pero...  yo  no  sé. 

Mar  Pruebe  usted. 

Mart.  (conmovido.)  ¡Noble  criatura!  ¡Ah!  ¿Por  qué  no  eres  hija 
mia,  cándida  niña?  Yo  te  hubiera  educado  hasta  hacer 
de  tí  una  señorita  perfecta;  te  hubiera  hecho  estrenar 
cada  dia  un  vestido,  te  hubiera  hecho  aprender  el  piano. 
¡Ay  Dios  mió!  ¡Si  yo  tuviera  una  hija  que  supiera  tocar 
el  piano!  Pero  no  importa.  El  tal  Salcedo  dirá  Jo  que 
quiera;  yo  he  de  llevar  á  cabo  mi  idea  á  pesar  suyo,  á 
pesar  de  tí  misma:  si  te  niegas  á  admitirlo  ,  creeré  que 
me  tienes  mala  voluntad. 

Mar.  ¡Yo! 

Mart.  Y  ten  por  cierto  que  me  darás  un  gran  disgusto,  por¬ 
que  te  he  cobrado  cariño  sin  poderlo  remediar.  Te  quie¬ 
ro  como  si  fueras  cosa  mia.  Hazte  cargo  ,  yo  no  he  he¬ 
cho  en  mi  vida  mas  que  atesorar,  lo  propio  el  cariño  que 
el  dinero.  Déjame  que  emplee  en  tí  mis  ahorros. 

Mar.  ¡Señor  Mediano! 

Mart.  Aceptas,  ¿no  es  verdad?  Escucha,  quiero  regalarte  mi 
casa  nueva,  la  de  las  estátuas. 

Mar.  Pero  .. 

Mart.  Vale  ochenta  mil  duros,  (vivamente  y  con  codicia .) 

Mar  .  ¡Oh! 

Mart.  (Cambiando  de  tono.)  Pero  el  arquitecto  me  ha  engaña¬ 
do.  Y  ademas...  (visiblemente  conmovido.)  el  picaro  de 
Salcedo  tiene  razón,  está  muy  fria  y  muy  triste  aque¬ 
lla  casa;  pero  si  tú  estuvieses  en  ella  la  animarías, 
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la  ciarais  vida  y  alegría.  Quemarías  en  ella  tanta  leña 
cuanta  quisieras,  y  me  dejarías  un  rinconcito  al  calor  de 
la  lumbre,  y  me  convidarías  á  comer  alguna  vez. 

Mar.  ¡Ah!  veo  que  es  usted  bueno. 

Mart.  ¿Soy  bueno?  ¿Has  dicbo  que  soy  bueno?  Pues  mira,  ese 
animal  de  Salcedo  no  lie  podido  lograr  que  lo  diga.  ¡Ah! 
Me  has  llenado  el  corazón  de  júbilo;  ahora  me  parece 
►  que  tengo  familia,  que  tengo  una  hija.  Soy  otro  hom¬ 
bre,  (sale  Ana.)  no  me  conozco.  Pero  estoy  mas  contento 
de  mí  asi.  (Se  oye  un  carruaje  que  se  aleja.)  AcÜOS  ,  adÍOS, 

María;  no  digas  nada  á  nadie,  ¿oyes?  sobre  todo  á  Sal¬ 
cedo,  y  no  le  hables  de  la  casa.  (ap.)  Seria  capaz  de  ha¬ 
cerla  tasar.  (Alto.)  Tú  has  dicho  que  era  bueno  y  me  lo 
dirás  también  delante  de  él,  ¿no  es  verdad?  para  hacerle 
rabiar.  Adiós.  Me  voy  en  derechura  á  sacar  de  la  cama  á 
mi  escribano,  (ai  i  rse  la  envia  un  beso.) 

ESCENA  V. 

MARIA  y  ANA,  que  habrá  bajado  á  la  chimenea  y  se  calienta  los  pies. 

Ana.  Está  nevando,  ¿sabes?  He  hecho  bien  en  no  consentir 
que  te  marches;  hubieras  tenido  mucho  frió  en  el  coche. 

(¡Maria  le  dá  la  mano.  Comenzando  á  quitarse  las  joyas.)  Dime, 

María,  ¿tienes  sueño?  ¿quieres  que  nos  recojamos? 

Mar.  No,  todavía  no. 

Ana.  Bien,  iremos  á  descansar  cuando  se  concluya  el  fuego. 
Mar.  Eso  es,  hablemos  hasta  que  se  apague. 

Ana.  Si,  hablemos.  (Se  sienta  en  el  canapé  y  Maria  en  la  butaca.)  No 
conozco  nada  mas  triste  que  una  madrugada  después 
de  un  baile.  Mira  mi  corona  qué  ajada  está!  ¡el  peinado 
deshecho!  Estamos  las  dos  pálidas  como  unas  muertas, 
y  yo  por  mi  parte  helada.  ¿Será  que  todos  los  placeres 
lian  de  acabar  asi? 

Mar.  ¡Qué  grave  estás,  Ana!  ¿qué  te  ha  dado? 

Ana.  No  sé,  tengo  ganas  de  llorar. 

Mar.  ¿Quieres  que  hablemos  de  él? 

Ana.  ¿De  él? 

Mar.  Del  que  tú  amas. 

Ana.  (Suspirando.)  Si,  que  yo  amo. 

Mar.  Ese  suspiro  .. 

Ana.  ¡Ah!  Mira,  Maria;  tengo  poca  fé  en  el  porvenir. 
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Mar.  ¿Poca  fé  dices? 

Ana.  Si,  porque  mi  madre,  lo  veo,  se  opondrá  siempre  á  mi 
casamiento  con  Máximo. 

Mar.  ¿Siempre?  ¿Y  por  qué? 

Ana.  Lo  ignoro.  Esta  noche  me  decidí  á  hablarla  y  llegó  á  pro¬ 
meterme  que  consentiría,  y  esta  madrugada  al  separar¬ 
nos  la  he  dejado  ver  mi  alegría. 

Mar.  ¿Y  bien? 

Ana.  Me  chocó  desde  luego  su  mirada  severa.  Y  habiendo  yo 
insistido  entonces,  «Ana,  me  ha  dicho  con  frialdad,  si  tu 
«padre  dásu  consentimiento,  te  casarás  con  Ibarrola;  es 
«asunto  que  le  incumbe  á  él  mas  que  á  mí :  yo  por  mi 
«parte  no  podré  asistir  á  tu  boda.« 

Mar.  ¡Oh! 

Ana.  «Mi  madre  está  muy  enferma,  añadió,  y  debo  marchar- 
«me  pronto  de  Madrid  para  cuidarla.»  ¡Oh!  lo  veo,  le 
aborrece.  ¡Pobre  Máximo! 

Mar.  ¡Ana! 

Ana.  Te  estoy  entristeciendo.  Perdona,  María;  pero  hace  una 

hora  que  tengo  frió  aqui.  (Señalando  al  corazón. )  Es  como 
el  presentimiento  de  una  desgracia;  y  escucha,  hace  un 
instante,  cuando  todo  se  ha  quedado  en  silencio,  cuan¬ 
do  he  sentido  echar  andar  el  último  coche  ,  me  ha  en¬ 
trado  un  temblor ,  sin  saber  de  qué ,  y  me  he  puesto  á 
pensaren  todos  los  míos,  los  he  ido  contando  en  mi  me¬ 
moria  con  una  especie  de  terror :  hubiera  querido  te¬ 
nerlos  á  todos  aqui,  junto  á  mí.  En  fin  ,  me  ha  dado  el 
corazón  que...  que  dentro  de  poco  nos  faltaría  uno. 

Mar.  ¡Ana! 

Ana.  ¡Oh!  No  hagas  caso.  (se  levanta.)  Estoy  loca.  ¿Ves  cómo 
los  niños  se  ponen  muy  fastidiosos  cuando  no  los  acues¬ 
tan  temprano?  (Vá  ai  balcón.)  Sigue  nevando.  ¡Qué  her¬ 
moso  manto  de  plata!  ¡Galle!  Todavía  hay  luz  en  el 
cuarto  de  mamá.  Mi  padre  tampoco  se  ha  acostado. 
(Vuelve  á  la  chimenea.)  Parece  que  está  muy  ofendido 
porque  no  le  han  hecho  senador.  Es  singular  que  los 
hombres  se  juzguen  desgraciados  por  tan  poca  cosa. 

Man.  (Sale  Manuel  y  mira  el  reloj.)  Las  ocho.  Una  carta  para  us¬ 
ted,  señorita. 

Ana.  ¿De  quién? 

Man.  Del  señorito  Julio 

•  Ana.  De  mi  hermano.  Bien  está,  (se  vá  Manuel.)  ¡Una  carta 
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de  Julio  á  estas  horas!  Dios  mió,  Maria,  tengo  miedo. 
Mar.  ¿Por  qué? 

Ana.  Lo  ignoro.  Pero  es  extraño.  ¡Qué  tiene  que  escribirme! 
Mira,  siento  en  este  momento  lo  que  sentía  hace  poco, 

Cuando...  (Recorre  la  carta  y  dá  un  grito.)  ¡Ah! 

Mar.  ¿Qué  hay? 

Ana.  Ten,  lee,  lee. 

Mar.  (Lee.)  «Si  sucumbo,  nuestra  madre  no  tendrá  mas  que 
»á  tí.  Ámala  por  los  dos.» 

Ana.  (Con  desconsuelo  )  ¡Dios  mió,  Dios  mió!  Pero  tal  vez  sea 
tiempo  aun;  es  preciso  avisar  á  mi  padre.  Corramos, 

ven  María.  (Clotilde  aparece  en  el  foro.) 

Mar.  ¡Tu  madre! 

ESCENA  VI. 

DICHAS:  CLOTILDE. 

Ana.  (ap.)  ¡Mi  madre!  ¡Ah!  Esta  noticia  la  mataría. 

Clot.  ¡Cómo,  señoritas,  todavía  aqui! 

Ana.  Si,  mamá;  estábamos  hablando,  estañamos... 

Clot.  ¿Qué  tienes,  Ana? 

Ana.  Nada,  mamá,  nada.  (Recobrándose.)  «Ámala  por  los  dos.» 
(Aparte .) 

Clot.  ¿Qué  carta  es  esa?  (Repara  en  la  carta.) 

Ana.  ¿Esta  carta?  (La  esconde.) 

Clot.  ¿Por  qué  ese  susto,  Ana?  ¿Por  qué  no  quieres  que  yo 
vea  lo  que  te  escribe  Máximo? 

Ana.  Pero  si  no  es  de  él. 

Clot.  Estás  mintiendo,  (Cogiéndola.) 

Ana.  ¡Oh!  Mamá,  no  leas. 

CLOT.  ¿Por  qué  no?  (Recorre  la  carta  y  dá  un  grito  terrible.)  ¡All! 

¡Julio,  mi  hijo!  ¡Mi  hijo!  que  ha  ido  á  batirse.  Y  yo 
estaba  pensando  en  otro.  (Ap.) 

Ana.  Si,  se  está  batiendo  en  este  momento,  y  yo  soy  tal  vez 
la  causa  de  ello. 

Clot.  ¿TÚ?  ¿Qué  dices?  (Tira  la  campanilla.) 

Ana.  Si,  porque  me  he  burlado  de  él  muchas  veces  por  su 
falta  de  valor  ¡Oh!  ¡Dios  me  perdone! 

Clot.  (ap.)  ¡Y  ella  se  culpa!  ¿Pero  no  acude  nadie?  ¿Manuel? 

¿Germán?  (bamando  y  se  presenta  Manuel.)  ¡Ah!  Volando. 
Que  enganchen. 
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Prado.  (Que  sale.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  hay? 

Clot.  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  Corre,  date  prisa.  Julio...  Un  desafio. 
Prado.  ¡Un  desafio! 

Clot.  Si,  con  el  marqués  del  Cedro. 

Prado.  ¿Y  por  qué  es  ese  desafio? 

Clot.  ¡Qué  importa  por  lo  que  sea,  Dios  mió! 

Prado.  ¿Dónde  lian  ido? 

Clot.  ¿Dónde?  ¡Ah!  No  lo  sé,  pero  la  carta  nos  dirá...  la  car¬ 
ta..,  ¿Donde  está  la  carta?  (Manuel  se  la  dá  y  la  repasa.) 
¡Ah!  ¡Desdichada  de  mí!  No  lo  pone. 

Man.  Señora,  cuando  el  marqués  se  ha  reunido  con  esos  se¬ 
ñores... 

Clot.  ¿Ha  oido  usted  algo? 

Man.  Si,  señora. 

Clot.  ¿El  qué?  el  qué,  pronto. 

Man.  Esos  señores  hablaban  de  la  puerta  de  San  Bernardino. 
Prado.  Basta. 

Clot.  Vé,  no  te  detengas,  (a  Prado.) 

Prado.  Venga  usted,  Manuel,  venga  usted.  (stí  vá  por  la  izquie-r  - 

da,  y  sale  Salcedo  por  el  fondo.) 

ESCENA  VII. 

SALCEDO,  CLOTILDE,  ANA  y  MARIA. 

CLOT.  ¡Oh!  ¡Dios  me  castiga!  (Sedeja  caer  en  una  silla.) 

Ana.  ¡Mi  hermano,  mi  pobre  hermano!  (Llorando.) 

Mar.  ¡Ah!  amigo  mió.  (a  Salcedo.) 

Salc.  Silencio,  llévatela  (Por  Ana.)  y  cuida  de  ella. 

Mar.  Si,  si,  ven,  Ana,  ven  á  pedir  á  Dios  por  él.  (se  la  lleva.) 

ESCENA  YIII. 


CLOTILDE,  con  la  cabeza  entre  las  manos,  vuelve  y  vé  á  SALCEDO. 

Clot.  ¡Ah!  Es  usted,  señor  Salcedo;  quédese  usted  á  mi  lado; 
hábleme  usted,  me  parece  que  me  he  vuelto  loca,  me 
parece  que  estoy  soñando.  Con  tal  que  Prado  llegue  á 
tiempo.  (Abre  el  balcón  y  mira.)  ¡Julio,  hijo  mÍO,  SÍ  ese 

hombre  me  le  matase!  ¡Oh!  Mire  usted,  Salcedo,  si  le 
mata,  no  creeré  ya  en  nada. 

Salc.  Señora... 
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Clot.  No,  en  nada.  Vamos  a  ver.  ¿Merezco  ser  castigada  asi? 

Por  un  pensamiento  culpable,  es  verdad;  pero  yo  no  le 
cuento  á  usted  nada  nuevo.  Hace  tiempo  que  liabia  us¬ 
ted  leído  en  el  fondo  de  mi  alma.  Es  cierto,  si,  yo  ama¬ 
ba  á  Máximo,  era  el  primer  amor  de  mi  vida.  Era  un 
crimen,  bien  lo  sé.  Por  lo  mismo  me  acuso  de  él  y  me 
maldigo.  ¿Pero  es  culpa  mia  que  ese  amor  haya  llegado 
á  entrar  en  mi  corazón?  No,  la  culpa  es  de  otra  persona, 
de  mi  madre.  ¡Oh!  usted  lo  ha  comprendido.  He  lucha- 
domucho,  sufrido  mucho.  ¡Oh!  ¿Pero  porqué  le  hablo  á 
usted  de  mí  ahora?  Cuando  digo  que  me  he  vuelto  lo¬ 
ca.  (vá  ai  balcón  y  á  la  puerta.)  Nadie,  nadie  aun;  ¿pero  él 
volverá,  no  es  asi?  ¡Oh!  Si  mi  hijo  muere,  téngalo  usted 
por  cierto,  ya  no  respondo  de  nada,  no  respondo  de  mí. 

Salc.  ¿Pues  yo  he  respondido,  señora? 

Clot.  ¿Qué  dice  usted? 

Salc.  Porque  yo  soy  el  que  tiene  la  culpa  de  que  en  este  mo¬ 
mento  Julio  de  Prado  se  esté  batiendo  por  la  honra  de 
su  madre. 

Clot.  ¿Por  mi  honra? 

Salc.  Si,  señora.  Un  hombre  liabia  insultado  á  la  madre  de 
Julio  de  Prado,  y  yo  soy  el  que  ha  puesto  á  Julio  las 
armas  en  la  mano  para  vengar  á  su  madre. 

Clol.  ¡Dios  poderoso! 

Salc.  Julio  era  un  niño,  y  yo  he  hecho  de  él  un  hombre.  Y 
después  de  todo,  si  la  señora  de  Prado  no  tiene  la  virtud 
suficiente  para  seguir  siendo  honrada  y  pura,  mas  le 
vale  á  un  hijo  sucumbir  que  tener  que  sonrojarse  al¬ 
gún  dia  de  su  madre. 

ClOT.  ¡Oh!  (Sollozando.) 

Salc.  Si  por  el  contrario,  tiene  fuerzas  para  arrancar  de  su 
corazón  hasta  las  últimas  raíces  de  su  amor... 

Clot.  ¿Qué? 

Salc.  Entonces  me  atrevo  á  responder  de  que  Julio  no  mori¬ 
rá,  porque  en  ese  caso  se  estará  batiendo  por  una  cau¬ 
sa  sagrada,  y  su  madre  tendrá  derecho  de  pedir  á  Dios 
por  él. 

Clot.  ¿Se  salvará,  dice  usted?  (Levantándose.)  ¡Oh!  ¡Quién  sa¬ 
be!  Tantas  madres  piden  á  Dios  por  sus  hijos  amena¬ 
zados  de  muerte,  y  sin  embargo  pierden  á  esos  hijos. 

Salc.  Está  usted  blasfemando,  señora. 

Clot.  Si,  tiene  usted  razón.  Bien.  ¿Qué  decía  usted?  ¿Qué  ol- 
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vidase  mi  amor?  ¡Si!  ¡ya  no  me  acuerdo  de  él  siquiera! 
¡Si  ya  no  existe!  no  existe  en  mí  mas  que  un  pensa¬ 
miento...  Mi  hijo.  Todo  lo  demas  es  nada.  Vamos  á  ver, 
qué  debo  hacer  para  probar  al  cielo  y  á  la  tierra  que  no 
amo  ya  nada  en  el  mundo  mas  que  á  mi  hijo? 

MÁx.  (Que  sale.)  ¡Julio  no  ha  vuelto  todavía! 

Clot.  ¡Ah!  Máximo.  Usted  ama  á  mi  hija;  yo  doy  mi  consen¬ 
timiento;  será  usted  su  marido,  lo  juro  por  la  vida  de 
mi  otro  hijo.  Desde  este  momento,  Máximo,  míreme 
usted  como  madre;  yo  quiero  serlo  de  usted.  (ap.)  Y 
ahora,  Dios  mió,  concededme,  os  suplico,  la  vida  de  mi 
hijo,  porque  estáis  leyendo  en  mi  corazón  que  ya  no 
hay  en  él  otro  cariño. 

Salc.  ¡Ah!  (üá  un  grito  de  alegría  desde  la  ventana.) 

Clot.  Es  mi  hijo,  (vá  al  balcón.)  Si,  es  él  en  los  brazos  de  su 
hermana.  (Con  envidia.)  ¡Oh!  ¡Le  ha  abrazado  antes  que 
yo!  Pero  voy  yo  también.  ¡Ah!  Las  fuerzas  me  faltan. 

(Cae  en  un  sillón.)  No  puedo,  (julio  aparece  con  Ana.  Cuan¬ 
do  puede  hablar  viene  á  echarse  á  sus  pies,  y  ella  le  coge  la 
cabeza  y  se  la  besa.)  ¿No  estás  herido? 

Julio.  Si.  (Con  orgullo  ) 

CLOT.  ¡Oh!  (Asustada.) 

Julio.  Algunas  gotas  no  mas  de  mi  sangre,  que  daría  toda 
por  tí. 

ESCENA  IX. 

DICHOS:  D.  MARTIN  y  MARIA  en  el  foro,  el  MARQUÉS  y  un  padrino  en 

la  puerta  de  la  izquierda. 

Aug.  ¿La  herida  del  señor  de  Prado?...  (a  Ana.) 

Ana.  ¡Oh!  No  es  nada,  caballero,  á  Dios  gracias. 

Aug.  ¡Su  madre! 

Salc.  Si,  la  señora  de  Prado,  con  el  futuro  esposo  de  su  hija. 
(Con  intención.  )  ¿Me  comprende  usted? 

Aug.  Si,  señora,  tengo  que  pedir  á  usted  perdón. 

Clot.  ¡Mi  perdón!  ¡Oh!  Le  tiene  usted.  Porque  podía  usted 
haberle  muerto  y  no  lo  ha-  hecho.  Le  doy  á  usted  las 
gracias,  Marqués. 

Ana0'  f  Madre  mia. 

Clot.  (ap.)  ¡Oh!  ¡qué  hermoso  es  poder  alzarla  frente  delante 
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de  sus  hijos! 

Mart.  (contemplándolos.)  Decididamente,  la  familia  es  una  gran 
cosa  por  mas  que  digan. 

Mar.  ¡Don  Martin!  (viéndole.) 

Mart.  Calla.  (Enseñándole  los  papeles.)  He  hecho  levantar  á  mí 
escribano,  y  aqui  lo  traigo  todo.  (María  le  dá  la  mano,  y 
Prado  sale  con  la  Gaceta.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  y  D.  LEON  DE  PRADO. 

Prado.  ¿Dónde  está?  ¿Dónde  está?  ¡Julio,  hijo  mió!  ¿Pero  tú  no 
has  pensado  que  me  hubiera  costado  la  vida? 

Julio.  ¡Padre! 

Prado.  Á  propósito;  traigo  la  Gaceta;  fué  una  omisión,  un  error 

de  copia.  He  sido  nombrado...  Soy  feliz. 

Salc.  (ap.)  ¡Incorregible!  En  fin,  no  importa.  (Mirando  á  ios 

demas  personajes.)  He  encontrado  corazones  honrados, 
puedo  apagar  mi  linterna. 


; 


FIN  ÜE  LA  COMEDIA. 
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Habiendo  examinado  esta  obra  dramática  no  hallo  in¬ 
conveniente  en  que  su  representación  se  autorice,  si  se  ha¬ 
cen  las  dos  supresiones  señaladas  en  la  escena  8.a  del  se¬ 
gundo  acto.  Madrid  10  de  diciembre  1858. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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Bueno  é  hijo. 

Baza. 

Fernandez. 

Baeza. 

Segura. 

Borja. 

Cadenas. 

Cádiz. 

A.  de  Carlos. 

Castellón. 

Perales. 

Córdoba. 

Lozano. 

Cor uña. 

Lago. 

Cáceres. 

Valiente. 

Ciudad-Real 

Arellauo, 

Cuenca. 

Mariana. 

Cartagena . 

Muñoz  García. 

Chiclana. 

Julián. 

Ceuta. 

Ibañez. 

Ciudad- Rodrigo. 

Tejeda. 

Carmona. 

Perez. 

D.  Benito. 

Sánchez  Barroso. 

Ecija. 

García. 

Ferrol. 

Tajonera. 

Figueras. 

Delhom. 

Granada. 

Zamora. 

Gerona. 

Dorca. 

Guadalajara. 

Oñana. 

Gijon. 

Crespo  y  Cruz. 

Guadix. 

Tornez. 

Habana. 

Charlain  y  Fernandez. 

Huelva. 

Osoruo  é  hijo. 

Huesca. 

Guillen. 

Huesear. 

Ruiz.i 

Haro. 

Quintana. 

Jaén. 

Hidalgo. 

Jerez  de  la  Frontera. 

Alvarez  A  randa. 

León. 

Viuda  é  hijos  de  Miñón. 

Lérida. 

Blasco. 

Lugo. 

viuda  Pujol  y  Hermano. 

Logroño. 

Verdejo. 

horca. 

Gómez. 

Loja. 

Cano. 

Linares. 

Carrasco. 

Lacena. 

Cabezas. 

Llerena. 

^Guerrero. 

Málaga. 

Caüavatte. 

Murcia. 

Hs.  de  Andrion 

Matará. 

Abadal. 

Manzanares . 

Peñuclas. 

Motril. 

Ballesteros. 

Mahon. 

Vinent. 

Mérida. 

Díaz. 

Martas.  ¥ 

García. 

Oviedo. 

Pruneda  y  Mántaras. 

Orense. 

Robles. 

Ocaña. 

Calvillo. 

Osuna. 

Montero. 

Orihuela. 

Berruezo 

Pamplona. 

Ríos  y  Barrena. 

Falencia. 

Gutiérrez  é  hijos. 

Palma  de* Mallorca. 

Gelabert 

Pontevedra. 

Asna. 

Puerto  de  Sta.  María. 
Puerto- Rico  (Maya- 

Cobantes. 

gües). 

Maestre  y  Tomás. 

Reus. 

Prius. 

Ronda. 

Gutiérrez. 

Rivadeo. 

Torres, 

Rioseco. 

Pradanos. 

Salamanca. 

Huebra 

Santander. 

Hernández. 

San  Sebastian 

Garralda. 

Sta.  Cruz  de  Tenerife. 

Ramírez. 

Sevilla. 

Alvarez  Aranda. 

Segovia. 

Rebilla. 

Soria. 

Perlado, 

Santiago. 

Escribano. 

San  Fernando. 
Sanlúcar  de  Barra- 

Tellez  de  Meneses. 

meda. 

Esper. 

S.  Ildefonso  (Granja). 
S.  Lorenzo  (Escorial). 
San  Martin  de  Val- 

Al derete. 

Juan  José  Rodríguez. 

deiglesas . 

Cisneros. 

Segorve. 

Mateo. 

Tarragona. 

Pujol. 

Teruel. 

Baquedano. 

Toledo. 

Hernández. 

Talavera  de  la  Reina 

Sánchez  de  Castro. 

Toro. 

Tejedor. 

Tuy. 

Cruz. 

Trujillo. 

Bravo. 

Torrevieja. 

Vela. 

Tudela. 

Izalzu. 

Tolosa. 

La  Lama. 

Tarazona. 

Veraton. 

Valencia. 

Moles. 

Valladolid. 

Hcrnainz. 

Vitoria. 

Galindo. 

Vinaroz. 

Ramírez  Poy, 

Villanueva  y  Geltrú. 

Creus. 

Vigo. 

Fernandez  Dios. 

Vbeda. 

Bengoa. 

Zaragoza , 

V.  de  Hercdia. 

Zamora. 

Calamita. 

Zafra. 

Oguet. 

El  propietario  de  esta  Galería  vive  en  la  calle  de  la  Salud,  núm.  14,  cuar 
principal. 


